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Introducción

La confección de este trabajo tiene un marcado carácter divulgativo, y esto es así por diversas razones, no siendo la menor de ellas la necesidad de hablar de una realidad que actualmente inunda todos los medios de comunicación en los que aparecen versiones del mundo islámico que nos presentan una realidad generalmente sesgada que se aprovecha del miedo que despierta sobre todo en occidente el hecho de que el mundo islámico tenga un lugar en este constructo social postmoderno siendo percibido como una amenaza a las seguridades que occidente ha dado por sentadas basándose en su preponderancia mundial y en la existencia de países y gentes subordinados a esa cosa un tanto difusa que se conoce como globalización; podemos destacar, que esos países y esas gentes no solamente pertenecen a eso que se ha denominado como tercer mundo, sino que además se están creando bolsas de pobreza y extrema marginación en lo que denominamos como primer mundo fundamentalmente entre las capas más desfavorecidas de la sociedad con unas importantes bolsas de trabajadores depauperados que forman parte de la bolsa de paro estructural, habitando además en lugares marginales, carentes de servicios sociales y de posibilidades de salir de esta situación. El miedo a caer en esa capa irredenta hace que la población acepte más o menos resignadamente los postulados de la globalización que en realidad no dejan de ser una forma de ejercer el control de todos los bienes que se han depositado en las manos del capitalismo que muestra su cara cada vez más cruel y deshumanizada y que no concibe que nada ni nadie escape a su control y eso es precisamente lo que está sucediendo con el islam, que escapa a la imposición de los poderes fácticos, lo que no significa que escape a la manipulación que los mismos ejercen sobre sus líderes y sus seguidores.

Cuando nos referimos al islam, asistimos desde diversas ópticas a manipulaciones sobre este término, interesadas en que los ciudadanos no sepan distinguir entre qu es un musulmán, que esé un islamista, qué es un yihadista, qué es un salafista, creándose una tremenda confusión conceptual que no es inocua, sino más bien interesada, siendo esto así por la necesidad que occidente y al decir occidente me refiero al capitalismo globalizador tiene de imponer sus postulados al ser totalmente conscientes de que la mayoría de los occidentales no son detentadores del capital, sino más bien víctimas del sistema y lo que esto representa, por lo que podemos afirmar que esta interesada confusión de los términos se corresponde a un modelo de desinformación con el objetivo de atemorizar precisamente a esos occidentales víctimas de los poderosos para que piensen que el enemigo es el otro y desde esa óptica se pueda moldear la contestación a las políticas expoliadoras de los gobiernos y de las multinacionales, así como de los discretos grupos de poder que conforman la estructura a la que nos referimos, presentando como negativo y bárbaro lo que el islam representa, siendo esto una tremenda falacia que lo es desde el momento en que el alter tiene una larga historia a veces grandiosa y a veces terrible que sus debeladores intentan presentar como algo absolutamente intemporal, transmitiéndose la idea de que solo existe el momento presente del islam, haciendo de este un momento conflictivo en el que se están moviendo fuerzas en el mundo islámico que podemos definir como fuerzas telúricas que han recorrido las venas de ese cuerpo que llamamos umma de los creyentes musulmanes, conformado por órganos en los que se esconde la belleza y la lealtad a un pensamiento que para millones de hombres y mujeres musulmanes es la explicación a su realidad que es la realidad creada por Dios para sus seguidores. Por ello, los profetas del desastre, del miedo y de la mentira calculada presentan al islam como una religión atávica, cruel e inmutable incapaz de adaptarse a los tiempos modernos, con sus tecnologías que nos deshumanizan a todos nosotros dándonos una pátina de progreso que en todo caso deberíamos analizar para ver exactamente en qué tipo de mundo nos estamos moviendo día tras día y cuál es el objetivo final que tienen reservadas las fuerzas de la globalización a una población cada vez más desbordada por los adelantos tecnológicos, cada vez más iletrada y más imbuida de la barbarización de una ciencia que empieza a romper los lazos del humanismo y de las relaciones interpersonales.

El desconocimiento del que hablamos hace que se produzcan los temibles prejuicios creadores de enemigos que son la mayor parte de las veces imaginarios y que acabarán siendo las fuerzas que los poderes fácticos utilicen para controlar al contrario que ellos mismos han formado con sus políticas de desinformación. Interesada en ofrecer a las capas más desfavorecidas de sus sociedades un chivo expiatorio en el que desahogar las frustraciones que sus dirigentes han creado con sus políticas de depauperación y de pobreza cultural en base a prejuicios y clichés como, por ejemplo, las afirmaciones que se hacen diciendo que los inmigrantes y los refugiados son los enemigos de los trabajadores de los diversos países y que su presencia conlleva que los nacionales pierdan sus puestos de trabajo, ya que los inmigrantes y su situación de necesidad tiran por lo bajo los salarios en un dumping tanto social como económico, yendo estos trabajos a parar a sus manos, fomentándose así el odio a los foráneos y haciendo que sus trabajadores acepten sueldos más bajos que les mantengan en lo que podemos llamar el límite de consumo de modo que esto sea rentable para el capitalismo que fabrica y comercializa los productos manufacturados.

Este trabajo pretende modestamente hacer un recorrido por el amplio y multiforme mundo islámico, con la finalidad de que quien lo lea pueda comprender la situación de estas personas y los claroscuros que el islam conlleva, y si es posible contribuir a que se desmonten algunos prejuicios y se pueda colaborar en una convivencia intercultural por lo que es en todo caso necesario que las personas tengamos una información suficiente para comprender que en este mundo tan complejo cabemos todos sin maniqueísmos ni prejuicios, debiendo considerar que ambos fallos sociales, el maniqueísmo y el prejuicio, son el alimento del fascismo y de la violencia, violencia que puede llegar a la justificación del genocidio como hemos visto en innumerables pasajes de la historia universal, y a su vez alimentar a la otra violencia, me refiero en este caso a la ejercida por los grupos yihadistas que expresan en su propaganda dirigida a los musulmanes que son víctimas de una sociedad cruel que impide que ellos vivan su vida como fue revelada al Profeta por Gabriel como mensajero de Dios y que encarna la forma de vida más pura y más santa a la que nadie puede aspirar, colocando este mensaje en los musulmanes que están en muchos casos anclados en la miseria en los respectivos países tanto en los musulmanes como en el resto de los países en los que estos viven. No me extenderé más, pero sí quiero dejar aquí un ejemplo de lo que hemos dicho que se está produciendo en el mo mento en el que esto se está escribiendo y que está siendo ignorado por la comunidad internacional, me refiero a la persecución y asesinato de cientos de musulmanes en un país llamado Myanmar (Birmania) que curiosamente está dirigido por una mujer premio Nobel de la Paz, lo que confirma la esquizofrenia de nuestros códigos de valores, y al decir esto me refiero a los valores del constructo que se ha dado en llamar occidente, sino más bien a los valores profundos que conforman al ser humano.

Espero que si este libro cae en sus manos, que publicarlo está difícil, le sirva para tener una mirada panorámica que por fuerza es escueta en algunos ámbitos, para comprender a nuestros vecinos musulmanes y sus costumbres, ya que lo cierto es que han venido y por mucho que les pese a los prejuiciosos partidarios de la islamofobia, han venido para quedarse entre nosotros si es que alguna vez dejaron de estarlo y aunque esto pueda ser discutible en cierta medida a ocupar el puesto que dejó libre la caída de la Unión Soviética y el contrapeso que ejercía sobre esta realidad que denominamos globalización. Siendo esto una realidad por mor del igualitarismo que subyace en la doctrina que enseñó Mahoma, doctrina que dice que todos los seres humanos somos iguales con la única servidumbre a Dios, siendo Dios el creador y el destructor, el increado y el creado, es decir, el que formó al hombre y sus múltiples contradicciones.

Deberíamos, además, no perder de vista las diversas formas en que la globalización incide en las conciencias de los seres humanos, como nos hace que cambiemos los códigos de valores predominantes en cada una de las etapas en que se ha dividido el devenir de la humanidad para sustituirlo por otro en el que la uniformidad de las personas, la implantación de un pensamiento único y el omnímodo poder de la economía nos impone una uniformidad mental a la que no es ajena la utilización de las nuevas tecnologías que hacen que nuestras vidas y nuestros pensamientos estén de algún modo predeterminados, en otras palabras, nos lleva de ser personas a ser simplemente miembros de una masa que produce, vive y consume y muere y no se cuestiona nada en medio de lo que podemos calificar como la granja orwelliana donde el poder central lo ve todo, lo piensa todo por nosotros como seres despersonalizándonos, sumisos, obedientes y acríticos. Es por esto por lo que podemos afirmar que el islam aparece como una amenaza a los postulados de la mundialización, a la uniformidad que esta pretende y en todo caso retoma principios igualitarios que el poder establecido considera como indeseables y revolucionarios, teniendo miedo en todo caso a una cuestión que no es menor en la lucha contra los movimientos antiglobalizadores, el poder se enfrenta a caras que le son conocidas, a planteamientos que podemos definir como estrictamente racionales, pero cuando nos referimos al islam el poder se enfrenta a algo tan sutil como es el componente afectivo que subyace en esta religión, y esto atemoriza al Gran Hermano por mucho que cuente con aliados en el conglomerado de eso que podemos llamar mundo islámico, siendo importante decir que dichos aliados están imbricados generalmente en la parte más extremista del islam, nos referimos a los integristas y de una forma destacada a los partidarios del wahabismo, que es la seña de identidad de los saudíes que financian multitud de mezquitas y de centros culturales por todo el mundo y de una forma especial en lo que podemos denominar occidente, saliendo de estos lugares muchos de los que imparten doctrinas yihadistas entre los fieles, fieles a los que podemos definir como no integrados en el mundo en el que viven, inmersos en una indefinición vital que les atemoriza, siendo la religión el punto que les ancla a su propia realidad y que les proporciona certezas sobre el devenir de sus vidas (todo sucede por la voluntad divina, todo el sufrimiento purifica y conduce al paraíso). Podemos destacar que vistas las cuestiones puestas de manifiesto por los atentados terroristas que se producen en occidente, nos encontramos ante diversas situaciones que debemos considerar como anómalas, nos encontramos con unos activistas que en muchos casos tienen la nacionalidad de los países en los que cometen sus atentados, y que su conocimiento del terreno les facilita el pasar inadvertidos siendo considerados como uno más de la población, aunque esta percepción es en gran medida irreal, ya que ellos se sienten desvinculados de los beneficios de pertenecer a una determinada sociedad donde se encuentran apartados. Es, en todo caso, interesante hablar de que por ejemplo en el caso de Francia que como todos sabemos es tanto una nación que ha sufrido con fuerza los zarpazos del terror, como una nación de la que marchan numerosos yihadistas al exterior, siendo franceses que matan y mueren en el nombre del islam y que pertenecen a segundas o terceras generaciones de musulmanes asentados en Francia que no han logrado sentirse integrados y que provienen de las banlieues o barrios marginales de París, de donde salieron los jóvenes que hace unos años llenaron de fuego y de ira las noches parisinas con sus coches ardiendo, y dentro de este entorno unos continuaron su deriva hacia la delincuencia y otros con otro tipo de sustrato cultural hacia el yihadismo.

Puedo decir, que mi desconocimiento del idioma árabe hace que se pueda dar alguna cuestión a la hora de comprender algunas palabras escritas en dicho idioma, pero confío en que en todo caso sea fácil la identificación de los términos y de su correspondencia entre ellos y que el lector, o mejor dicho, el presunto lector, obtenga de este texto una información que le ayude a centrar el fenómeno del islam, aunque podríamos decir con más propiedad el de las múltiples caras del islam.


Geografía de la península Arábiga

La península arábiga, limita: al oeste con el Mar Rojo, y la península del Sinaí. Al este con el Golfo Pérsico. Al sur con el denominado Mar Árabe que forma parte del océano Índico. Y al norte con Siria e Irak. Algunas fuentes incluyen a Jordania en la citada península.

El término de Arabia, proviene del nombre árabe Yazirat-al-Araba. Su extensión aproximada es de más o menos tres millones de kilómetros cuadrados.

Los países que actualmente conforman la península arábiga son:

Arabia Saudita

Bahréin

Emiratos Árabes

Jordania

Kuwait

Omán

Qatar

Yemen

Sus formaciones orográficas están dominadas por las de tipo mesetario, conocido como el Negeb, atravesado por una cadena montañosa que llega a alcanzar los 2000 metros de altitud, siendo su cumbre más alta la de Yabel Manar en Yemen. Por otra parte, destacan los desiertos de Nefud y Rub al Khali, lo que influye de una forma decisiva en la distribución de las lluvias de carácter monzónico, que quedan bloqueadas por el reborde montañoso, concentrándose en la zona de Yemen y Omán.

El clima es predominantemente desértico, con escasez de lluvias y elevadas temperaturas, dándose una acusada amplitud térmica entre el día y la noche, siendo la media en verano de unos 45 grados aunque con puntas de alrededor de 54 grados, situándose las mínimas en torno a los 29 grados, lo que influye en las actividades económicas, predominando las propias de la ganadería y el pastoreo, quedando las de la agricultura para los lugares con una pluviometría más generosa, y en la actualidad con irrigación, cuestión esta que no se producía en la época que nos interesa en este trabajo, que es la preislámica. En lo referente a la ganadería, las especies más explotadas eran las de ganado ovino, caprino, y camélidos; en la agricultura se producía café, algodón, caña azucarera, aloe y las plantas productoras del incienso y de la mirra; en cuanto a la vegetación de la zona desértica, podemos destacar la existencia de plantas xerófilas, esteparias y la de palmeras datileras, siendo a destacar la existencia de oasis, que tuvieron especial importancia en el devenir de las caravanas que atravesaban el territorio. En lo referente a la fauna, podemos mencionar la presencia de animales tales como hienas, lobos, zorros, tejones, mangostas, puercoespines, babuinos, erizos y ratas.

Lo dicho anteriormente, hace que sea comprensible la denominación que se le otorgaba en la antigüedad a este territorio, que lo dividía en tres partes: arabia desértica, arabia pétrea y arabia feliz.

Entremos ahora, a tratar de la época preislámica que, en nuestro caso, tiene una gran importancia, ya que prefigura algunas de las cosas que se desarrollarán en el mundo islámico.


El mundo preislámico

El primer testimonio que nos encontramos en el que se menciona a los árabes, es una estala grabada en Asiria, que data de la época de Salmanasar III que los nombra con diversos nombres tales como arabi, arabu, aribi o urbi, también se les nombra en el antiguo testamento con el nombre de arvi. Aparecen además en otros textos sagrados como la Tora y el Corán, que retrotraen sus orígenes a Sem, hijo de Noé.

Los genealogistas posteriores que escriben cuando el islam está consolidado, dividen a los árabes en árabes puros, que son los que provienen del sur de la península arábiga, especialmente de la zona de Yemen, lo que antes denominábamos arabia feliz y los árabes antiguos, que son grupos nombrados en el Corán, como grupos que recibieron castigo por su maldades a los ojos de Dios. De estos pueblos, apenas se tiene información, los nombres que conocemos son Äd, Thamud, Tasm, Jadis, Imlaq, y finalmente, están los grupos arabizados, que proceden según la tradición de Ismael hijo de Abrahán, cuyos descendientes reciben el nombre de adamitas que son los que se dirigen hacia el lugar que hoy es la Meca, fundando la ciudad, y que posteriormente, se mezclaron con otras tribus llegando a constituir la tribu de los Quraish, de la que formó parte Mahoma.

La organización de estos pueblos tiene como unidad básica a la familia (áila ahl bayt), siendo el padre la figura que ejerce el poder sobre los demás miembros, teniendo la herencia y la trasmisión de la autoridad un carácter patrilineal, el matrimonio se buscaba en otras unidades con las que tienen algún grado de parentesco, siendo el varón el que proporciona la mujer a la familia, con lo que se produce una pauta de residencia patrilocal, estando la poligamia tolerada, aunque en realidad solamente se daba en los poderosos.

En el seno de la familia, la vida se hace en común desplazándose juntos, comiendo en comunidad, teniendo este hecho un significado religioso y de un marcado carácter ritual. Podemos decir que la propiedad privada tenía una escasa importancia que esta se limitaba de modo fundamental a las armas defensivas, ya que por ejemplo la tienda donde se duerme y se realizan las labores familiares, es propiedad de la familia de forma colectiva.

La conjunción de varias familias da forma al clan (hay o batin). Normalmente los clanes tienen un tótem en común, o se consideran descendientes como es el caso de los Quraish de un antepasado común. La unión de varios clanes da lugar a la formación de la tribu (qabîla), siendo interesante aquí hacer un inciso y decir que el término de tribu es de lo más difuso ya que engloba formaciones muy diferenciadas entre sí y las diferentes formaciones tribales poco o nada tienen que ver entre ellas, pudiendo afirmarse que esta formación social comenzó en el neolítico y que al unirse unas tribus con otras dieron lugar a lo que hemos definido como civilizaciones.

Era de gran importancia la solidaridad tribal (asabiyah), sobre la que se forjaba una fuerte unidad para la defensa del honor y la seguridad de la propia tribu y de sus miembros individuales, siendo las relaciones de parentesco de carácter indisoluble, si bien se podía producir la expulsión de alguno de sus miembros (sa´alik) lo que obligaba al expulsado a buscar rápidamente la protección de otro clan ya que quedar fuera del sistema conllevaba un gravísimo peligro para la vida del repudiado que se encontraba fuera de amparo grupal, sobre todo porque el sistema hacía que todos los miembros del grupo fuesen solidarios con todos los que formaban parte de él y se sintiesen obligados a defender a los miembros y a vengar las afrentas, lo que conllevaba una situación en que las luchas y las venganzas estaban a la orden del día, con el consiguiente corolario de guerras y muertes, siendo este sistema una fuente de constantes violencias. Al mismo tiempo que se puede dar la expulsión, se puede producir la integración en otros grupos ya sean clanes o tribus, esta unión podía ser de carácter temporal (yâr), agregación duradera (hilf) o producirse una afiliación de carácter pleno que conllevaba una asunción de todos los derechos y los deberes.

Una demostración de la importancia de la vinculación de las personas a la familia, al clan y a la tribu, nos la da la composición del nombre dividida en cinco partes, la primera el Ism es el nombre personal, la segunda el Kunya se corresponde con el apelativo de respeto, es decir, refleja su posición social en la comunidad, la tercera llamada Nasas, marca la filiación con la línea familiar paterna, la cuarta denominada Nisba define la pertenencia a la tribu y la quinta Lagab, se corresponde con el sobrenombre, mote u denominación del oficio del cargo o el lugar de procedencia del que lo lleva.

De lo anteriormente dicho, podemos deducir que el carácter nómada de los árabes es lo que les confiere una personalidad propia caracterizada por el desconocimiento de las técnicas agrícolas, siendo de un modo importantísimo cazadores recolectores que aprovechan lo que el entorno y las diversas estaciones les proporcionan, siendo estas características las que encontramos en el mundo preislámico, aunque es importante decir que estos nómadas eran minoritarios en la población, siendo numéricamente más importantes los sedentarios, que vivían de los que producía una agricultura de secano, a la que se aplicaba irrigación en la zona del sur de Arabia, y de los beneficios obtenidos por el comercio que producían las importantes rutas caravaneras siendo a destacar como por ejemplo, Petra y Palmira que alcanzaron un magnífico esplendor reflejado en sus bellísimas construcciones artísticas en base a los beneficios producidos por este comercio. Lo anteriormente dicho implica la existencia de una sociedad estratificada. Por otra parte nos encontramos a los que llamaremos seminómadas, que compartían la agricultura sedentaria con el pastoreo en zonas donde los pastos estacionales les permitiesen vivir y producir productos de la ganadería para abastecer no solamente a ellos, sino además a los sedentarios, en esta vida mezclada que se produce en Arabia, nos encontramos con una importante cultura que podemos llamar cultura de los oasis, donde se mezcla lo legendario y lo real creándose un folklore que produce la durísima vida del desierto. Esta cultura de los oasis, conformaron una unidad paisajística donde cobra especial importancia el agua y los frutos de los palmerales, lo que nos lleva a pensar que la dureza del terreno hace que los hombres se fortalezcan y con ellos se fortalece el grupo tribal. Es interesante destacar que la soledad el silencio y el aislamiento en el que vivían los grupos tribales provocó una especie de espíritu religioso que une al hombre y a la naturaleza en lo que podemos definir como un espíritu trascendente con un marcado carácter de intimidad y trascendencia que refuerza la carencia de estructuras complejas de culto.

Los sedentarios vivían en gran parte del comercio y de las caravanas, estas eran verdaderos trenes de mercancías de la época, llegando algunas a estar compuestos por más de mil camellos, aunque al principio, estos animales no eran los encargados del transporte siendo los mulos y los asnos los que realizaban las largas travesías. Las caravanas se dirigían a Petra y a Gaza, comenzando su recorrido en la zona del Adramut, saliendo una ruta de Shir y la otra de Dhojar, dividiéndose esta en dos ramales, uno de ellos llegaba Showana y la otra al puerto de Qana, en el sur del Yemen. A lo largo de los caminos, nos encontramos con zonas de avituallamiento y descanso, lo que hace que surjan ciudades en estos enclaves, entre las que vamos a citar, están las que serán importantísimas en la fundación del islam: Shabwa, Marib, Barrakesh, Meca, Yatrib. Las caravanas están obligadas a detenerse en todas las ciudades que se beneficiaban al tener que abonar un porcentaje sobre el valor de las mercancías, mientras que los comerciantes pagaban los gastos originados por el mantenimiento tanto de personas como de animales. Los productos que se transportaban dieron el nombre a estas rutas de las especies, ya que estos eran el incienso, la canela, la mirra, el cardamomo, el clavo, los pistachos y el café, también debemos decir que aunque de una forma excéntrica, la península arábiga mantuvo contacto con la ruta de la seda que partía de China, siendo otro aspecto importante el que se produjeran ataques contra las caravanas (gazu), llegando estos a ser una importante fuente de ganancia y aprovisionamiento para los beduinos nómadas.

Incluiremos aquí, una de las facetas que destacan en el mundo preislámico, y es el amor de los árabes por la poesía y la retórica, y lo hacemos porque esta cuestión tendrá una gran importancia en la difusión del Corán, ya que facilitó que muchos se adhiriesen al islam, impresionados por la belleza de las palabras en las que logran ver la verdadera esencia divina. Karen Armstrong, en su libro El Islam, recoge la historia de Umar ibn al-Jattab que fiel al antiguo paganismo estaba en lucha para vencer a la nueva religión, y que se sintió desarmado por la elocuencia del mensaje, diciendo: «Cuando escuché el Corán mi corazón se ablandó, lloré, y el islam entró en mí».

Podemos decir, por lo tanto, que la poesía es la forma más antigua y con una estructura más perfecta de la literatura árabe preislámica, siendo la llamada Casida la forma más antigua, teniendo un carácter monorrimo y consonante. El nombre con el que se conoce al arte poético es el de Jahiliyyan, que se puede traducir como poesía del periodo de la ignorancia en contraposición con la poesía que se hace cuando el Islam se ha instaurado, a la que se llama poesía de la iluminación; los trovadores reciben el nombre de (shair), ejerciendo el papel de historiador de los hechos de su tribu, por lo que podemos decir que tienen un marcado carácter épico utilizando la sátira cuando hablan de las tribus enemigas. Esto hacía de los poetas unos personajes famosos, ya que además se celebraban certámenes poéticos en los que se alcanzaba una gran popularidad, siendo estos combates literarios una forma de descargar tensiones entre las tribus contendientes evitando en lo posible que estas tensiones desembocarán en actos de guerra, estos certámenes recibían el nombre colgados (mu´allaqat), porque los versos eran colgados en la ciudad santa de la Meca, donde eran leídos por el pueblo, estos poemas eran de una gran longitud, y glosaban los valores de la vida en el desierto y la caballerosidad de los beduinos.

Aparte de los compositores de los poemas, había otras figuras de gran importancia para la transmisión del contenido de estos; estos personajes se llamaban (rawi) y memorizaban los versos para después recitarlos, esto lo hacían asistiendo a unas escuelas especiales y es posible que sus métodos fuesen utilizados en la época islámica para la enseñanza y memorización de los versículos del Corán en las madrasas. Aparte de los temas citados, nos encontramos con poesías de carácter amatorio y algunas en que los sedentarios cantan la nostalgia de la vida idealizada en el desierto, otros contenidos eran las máximas sapienciales (hikma), los de carácter báquico (jamariya), satíricos (hiyâ), los elegíacos (ritha) y los amorosos (gazal), podemos decir que la poesía es en general de carácter lírico y naturalista.

Poetas importantes:

Imru al Qais ibn Huyur al-Kindi. Este poeta tiene una vida de rasgos legendarios, con un trabajo que versó sobre la muerte de su padre y además sobre situaciones vitales propias.

Tarafa ibn al-Abd al-Bakrî. Su obra más famosa fue la que hace una descripción de una camella, su carácter satírico le costó que le amputasen los pies y las manos y lo enterrasen vivo, lo que demuestra que la profesión de poeta podía ser muy peligrosa en aquella época, habida cuenta de la enorme popularidad de la misma.

Zuhair ibn Abî Sulma al-Muzani. En su obra, trasluce de una forma constante su hastío vital, siendo considerado como el cantor de la paz religiosa.

Antara inb Shaaddâd al-Absi. Este poeta fue considerado como el versificador de lo caballeresco y del arte poético amatorio.

Tumâdir. Esta mujer fue considerada como poseedora de una gran sabiduría, por lo que fue jurado de numerosos certámenes. Su obra más famosa estuvo dedicada a sus hermanos e hijos, muertos en batalla. Una vez convertida al islam, el profeta la llamó a su lado, poniéndole el nombre de al-Jamsâ que se traduce como la de los bellos ojos, esto nos puede ir dando una idea del papel que el profeta quería para la mujer en la comunidad de los creyentes.

Citaremos ahora un breve poema que versa sobre el animal árabe por excelencia, nos referimos sin duda al camello.

Su´ad se fue a una tierra a la que no llegan.

Sino las nobles, generosas y veloces cabalgaduras.

No llegará sino una robusta camella, que tenga.

A pesar del cansancio, el paso rápido y ligero.

El sudor le cae detrás de las orejas transpirando.

Cuando busca las señales, de un camino ignoto.

Escruta el espacio como un toro blanco y salvaje.

Cuando arden los pedregales y las dunas.

Es importante que hablemos aquí, aunque sea de una forma somera sobre la lengua árabe. Podemos afirmar que el árabe procede de la rama de lenguas semíticas meridionales de la familia afroasiática, siendo en un principio la lengua árabe descendiente del idioma acadio, dividiéndose en un principio en dos dialectos zonales, el uno occidental y el otro oriental. En esta familia lingüística podemos incluir además del acadio, el arameo, el maltés y el hebreo.

El árabe es lengua oficial en 22 países, y cooficial en otros 6. Siendo hablada por trescientos millones de personas, considerándose, además, y esto le hace cobrar una enorme importancia, como lengua espiritual de los musulmanes. El listado de países es el siguiente: Arabia Saudita, Argelia, Bahréin Qatar, Chad, Comoras, Egipto, Emiratos Árabes Unidos, Eritrea, Irak, Israel, Jordania, Kuwait, Líbano, Libia, Marruecos, Mauritania, Omán, Palestina, Siria, Somalia, Sudán, Túnez, Yemen y Yibuti.

Las letras que componen el alfabeto son 28, variando de forma según la posición que ocupen en la palabra, varias letras tienen además las mismas formas diferenciándose por el número y la ubicación de signos de puntuación, podemos decir, que las letras tienen 18 formas básicas.

La palabra árabe se considera como sinónimo de nómada, considerándose el nomadismo como el culmen del ideal de vida, pensándose por lo tanto, que la lengua árabe expresa lo más noble y lo más bello. Con el advenimiento del islam quedó fijado el árabe clásico. Al-luga al-Fusha, que se traduce por la lengua más elocuente y la más bella por haber sido hecha la revelación en ese idioma, siendo para los árabes el idioma más perfecto en todos los sentidos ya sean profanos o de carácter religioso

Podemos afirmar, además, la importancia de la música en el entorno preislámico, importancia que se desarrollará también con la llegada del islam, y que alcanzará un punto muy alto con las prácticas religiosas del sufismo. Una leyenda decía que Lamark construyó el primer laúd con la pierna de su hijo muerto y que el primer cántico fue el lamento por dicha muerte. La música tenía un carácter fuertemente rítmico, con una impronta colectiva, ya que como la poesía, servía para conmemorar los actos de la vida cotidiana, pudiendo destacar las canciones que se cantaban en las caravanas llamadas Huda, donde se mezclaban los cantos heroicos con otros que reflejaban la melancolía y la queja por la dureza de la vida beduina y con lo incierto del devenir de la misma, lo que hacía que se considerase al cantante lo mismo que al poeta como portador de poderes mágicos, ya que con ellos se expresaban los sentimientos del pueblo, se transmitían noticias y se aliviaban las pulsiones propias de la vida en común, también nos encontramos con músicas más elaboradas, que están íntimamente ligadas con el trabajo de cantantes y bailarinas profesionales llamadas qaynat, que ejercían su trabajo en los campamentos y en las casas acomodadas, teniendo en cuenta que estas cantantes practicaban trabajos sexuales combinados con sus actuaciones, siendo sus cantos dedicados al amor y a la generosidad de los caballeros.

Religión: En este aspecto, podemos hablar de dos formas diferentes de entender la cuestión, teniendo en cuenta el carácter eminentemente politeísta de la misma. Por una parte nos encontramos que, en el norte, se daba una religiosidad de carácter naturalista, en la que se rendía culto a dioses a los que de forma genérica les daremos el nombre de Yinn, a los que podemos de alguna forma calificar de genios. Estos Yinn habitan en los árboles y las rocas, siendo la custodia de los diversos lugares de culto confiada a familias a las que podríamos calificar como sacerdotales, siendo un ejemplo paradigmático de esto la familia de los Banu Qurays, que custodiaban la Kaaba en la Meca, donde se rendía culto a la famosa piedra negra, que es venerada por todos los musulmanes, y a la que se hace la peregrinación, que es considerada como uno de los pilares del islam.

En el Yemen, y de forma general en el sur, el culto era más abstracto, y se adoraba a una triada de dioses que representaban atributos de lo celestial. Apareciendo además en inscripciones de la Arabia septentrional y central.

Al-Alat: representaba al sol, tenía su santuario en Taif, siendo la diosa de la tribu de los taqif, siendo su nombre mencionado por Heródoto, siendo posible la existencia de otro templo en la ciudad de Palmira. Estos templos eran lugares de peregrinajes y para mostrar agradecimiento por los favores concedidos, los fieles acostumbraban a raparse el cabello en el templo.

Uzza: la estrella de la mañana fue la diosa propia de los nabateos y de los coraix, se creía que residía en una acacia ante la que se hacían sacrificios de camellos.

Manat: representa la suerte y la felicidad. La adoraron diversos pueblos, siendo el más importante entre ellos el de los Lajmíes, parece ser que su representación era una piedra de color negro que se adoraba en un templo situado en algún punto entre la Meca y Yemen.

Frente a la idolatría reinante, se aceptaba la existencia de al-Ila, como una especie de Dios superior a todos los demás, que preconizaba la implantación por parte de Mahoma del monoteísmo.

Además de lo anteriormente citado, nos encontramos con la figura de los hanif, que representan la tendencia religiosa monoteísta, siendo personas que buscan la presencia de un solo Dios, y lo hacen porque creen en la superioridad moral de una religión más racional, considerando que los otros dioses representan en todo caso una forma de idolatría. Es importante constatar la presencia en la zona árabe, de cristianos y judíos, religiones estas a las que se adhirieron algunos miembros de la comunidad de los árabes. El caso de los judíos, lo trataremos más adelante nuevamente teniendo en cuenta su importancia, en las relaciones que estos sostienen en Medina con los musulmanes, pudiendo decir aquí que las comunidades judías se establecieron en la península arábiga como consecuencia de la llamada diáspora judía que se produce después de la destrucción del reino de Israel en el año 70, cuando se produjo la segunda destrucción del templo, por lo que los judíos aparecen en la península arábiga alrededor del primer siglo a. C. y que con el tiempo consiguieron captar adeptos en la región del Hiyaz, siendo de destacar las unidades tribales de los Kinana, Kindi e Himyar. Los textos que nos hablan de su presencia, son escasos y de difícil prueba, siendo el más conocido el recogido en la Biblia, donde se describe la visita de la reina de Saba a Salomón. Se sabe que destacaron como comerciantes que acompañaban a las tropas romanas, aunque una vez asentados ejercieron diversas ocupaciones, tales como cuidadores de las palmeras datileras en algunos oasis, así como trabajos de cultivo de la tierra como labradores. Alcanzaron una gran expansión en el sur donde se hicieron enemigos de los reinos cristianos de Bizancio y Etiopía. Debemos decir que, en el norte, vivían en los oasis del Hiyaz, siendo la tercera parte de los habitantes de Yatrib que posteriormente será denominada por el nombre de Medina, ciudad que junto a la Meca será considerada como ciudad santa por el islam. Durante el siglo VI, el rey Du Nuwas desencadenó fuertes persecuciones contra los cristianos, obligando a mucho de ellos a convertirse de manera forzosa al judaísmo, destacando como ejemplo de esta situación la matanza de Nayan, que se convertiría para los cristianos en lugar de peregrinación para venerar a los mártires. Comenzando en esta época el declive de los judíos en Arabia.

En lo referente a los cristianos, podemos decir que los asentados en la península arábiga pertenecen a los grupos monofisitas y nestorianos, que son por decirlo de alguna manera perseguidos en el marco de las luchas cristológicas. Los monofisitas sostenían que Cristo solamente tenía una naturaleza y no dos como decían los católicos, una divina y otra humana, según ellos la naturaleza humana es absorbida por la divina, siendo Eutiques, el principal defensor de dicha doctrina, que fue declarada herética en el concilio de Calcedonia del año 451. En la actualidad, se consideran como iglesias monofisitas la Armenia, la Copta y la Jacobina, también denominada como siriaca. Por su parte, la herejía nestoriana, comenzó en la llamada escuela de Antioquia, defendiendo que Cristo tenía dos naturalezas imposibles de fusionarse entre sí al ser independientes una de otra; una de las conclusiones más llamativas de esta doctrina es que a la virgen María se le debe llamar la madre de Cristo y no la Madre de Dios, estas ideas fueron declaradas heréticas en el concilio de Éfeso del año 431. Los cristianos se encontraban establecidos en la zona de Nafrun, siendo las tribus convertidas al cristianismo, la de los Rabi¨a y miembros de la agrupación tribal de los Quda¨a. Se atribuya al misionero Teófilo fallecido en el año 365, la propagación de las creencias arrianas que acogieron los himyaries, fundando además las iglesias de Tafara, Adén y Ormuz. Los árabes cristianos con otros centros doctrinales, como los arameos, los de Edesa, los de Jerusalén, los de Palmira y Damasco, dependiendo los monofisitas de Hira y Edesa. Los nestorianos, por su parte, realizaron una importante tarea de proselitismo, enviando misioneros que alcanzaron Asia Central y China.

La península arábiga fue un lugar habitado desde la antigüedad y en el que se asentaron diversos reinos y agrupaciones humanas de las que se tiene una escasa información, en la que se mezclan datos contrastados, por descubrimientos arqueológicos, e informaciones de carácter legendario, trasmitidas por fuentes tradicionales y míticas. Ahora enumeraremos aquí algunas agrupaciones de ellas, considerándolas como predecesoras de lo que podemos denominar Estados preislámicos.

Reino de Magan: son conocidos por haber sido socios comerciales de los sumerios, estuvieron asentados en la actual Omán.

Reino de A´Ad: este Estado aparece citado por Ptolomeo, que fijó su capital en la ciudad de Ubar.

Reino de Thamud: este Estado perduró hasta el 220 a. C., se les atribuye algunas estelas y pinturas encontradas sobre rocas. Son mencionados en el Corán y en fuentes de Bizancio, así como por Ptolomeo y Plinio.

Reino de Saba: es, sin duda, uno de los que más ríos de tinta ha hecho correr, y cuyos componentes mitológicos se han mezclado con la realidad. Su capital estaba situada en Ma´rib; según la tradición árabe, la ciudad fue creada por Sem, hijo de Noé. Los sabeos fueron famosos por su comercio de especies y perfumes, con los que iban a todo el Mediterráneo, India y Abisinia, siendo aliados de estos últimos y de los eritreos. Otra cuestión que nos hace ver su importancia fue la erección de una gran presa que se utilizó para poner en regadío importantes zonas, esta represa perduró hasta el año 570 d. C. Este reino aparece citado en la Biblia, el Corán y el llamado Kebra Nagast, a la sazón el libro sagrado de la iglesia etíope.

Reino de Hadramut: se tiene noticia de su existencia desde el siglo VIII a. C., estando confederado con diversas tribus para el control de las caravanas, constando que fueron derrotados por los Himyaritas.

Reino de Awsan: situado en el actual Yemen.

Reino de los Nabateos: desaparecieron antes de la llegada del islam, su asentamiento estaba en la zona comprendida entre el mar Muerto y el mar Rojo, su capital era Petra, famosa por sus edificios, sus obras hidráulicas y su grado de urbanización.

Reino de Palmira: esta ciudad fue famosa por sus edificaciones y por el nivel de romanización que alcanzó.

En lo referente a los Estados preislámicos, podemos decir que se daba una gran diferenciación entre las diversas zonas de la península, encontrándonos que, en el norte y centro de la misma, se daba una gran dispersión política, acentuándose los rasgos de la estructura tribal, que producía una enorme fragmentación en la estructura del poder. En el sur, nos encontramos con poderes más fuertes, que provienen de estructuras previas como es el caso del reino de Saba, del que proceden los Himyaritas, dinastía que estuvo integrada en el reino de Saba. Su reino recibió el nombre de Raidan, basándose su poder en el control que ejercían de los pozos y las reservas de agua. Estos Himyaritas abandonaron sus cultos politeístas y abrazaron el monoteísmo, sin duda porque la idea de un único Dios favorecía sus ansias de poder centralizado, alternándose en el mando príncipes judíos y cristianos, situación esta que se mantuvo hasta el advenimiento del islam. El primer príncipe himyarita fue Du Nuwas, perteneciente a la confesión judía; este príncipe se enfrentó con los cristia nos causando un gran número de víctimas, que desde entonces son tenidas por las iglesias orientales como mártires. Du Nawas fue derrocado por una guarnición de fuerzas etíopes, que pusieron en el poder a Abaha al Asrham, príncipe cristiano. Cuenta la tradición que construyó y consagró una catedral que fue profanada por los árabes, lo que le produjo una enorme irritación que le hizo jurar venganza contra los profanadores y preparar un imponente ejército con la misión de llegar a la Meca y destruir la Kaaba. En este ejército había elefantes utilizados como armas de guerra, lo que impactó tanto en los mecanos, que el año se llamó el año del elefante, y así fue hasta que el islam impuso un nuevo calendario. Para enfrentarse a este peligro, se coaligaron las tribus de los Quraish, a la sazón los protectores de la sagrada Kaaba y las tribus de Kinanah, Khuza¨ah y Hudhaye. Los Himyaritas ofrecieron la rendición que fue rechazada por los defensores del santuario, produciéndose la batalla llamada del elefante, con la victoria de los árabes, lo que supuso un acontecimiento de enorme trascendencia en la región. Este hecho está recogido en el Corán, en la sura 105, llamada del elefante, y que reproducimos a continuación:

EL ELEFANTE SURA 105:

En el nombre de Dios, El Infinitamente Misericordioso, El Misericordioso sin Límites.

1 ¿Acaso no has visto lo que tu Señor hizo con las gentes del Elefante?

2 ¿Acaso no desbarató sus argucias?

3 Envió contra ellos pájaros en bandadas (abablis).

4 Que les arrojaron piedras de arcilla.

5 Dejándolos como resto de cereal devorado.

Los llamados pájaros ababils, parecen referirse a una epidemia de sífilis, aunque algunos autores identifican las pústulas que se describen como procedentes de una epidemia de viruela.

El reino de los Himyaritas se convirtió en protectorado persa, manteniendo estos un soberano nominalmente, pero sin poder efectivo.

El reino de Hadramaut, tras su derrota por los Himyaritas, se diseminó, volviéndose a unificar bajo el reinado de Ab Karib, manteniendo su reino bajo la protección de los bizantinos para desaparecer posteriormente, siendo su último rey el poeta Imru al Qays.

El territorio de la península estaba disputado por las grandes potencias regionales del momento, los bizantinos y los sasánidas, ambos Estados se aliaron con las tribus árabes, con la finalidad de asegurarse la creación de Estados tapones que impidieran que el otro les atacase y se apoderase de su territorio.

Bizancio controlaba Siria, Egipto y parte de Mesopotamia. El imperio Sasánida, por su parte, ejercía su poder sobre la baja y la media Mesopotamia, el este del Tigris, teniendo su principal centro en Ctesifonte, ciudad situada a unos 40 kilómetros de Bagdad.

Bizancio se alió con la tribu de los Banu Gassan, la finalidad era además de la de crear un Estado tapón, la vigilancia de los nómadas en el siglo VI. Los gassanidas establecieron su capital en la ciudad de Jabiyah, teniendo su territorio en Palestina, Jordania, Norte del Hiyaz y Yatrib, siendo su rey más conocido al-Harit ibn Jabalah, este rey y su pueblo profesaron el cristianismo monofisitas, pudiéndose decir que los ghassanies tuvieron una activa vida cultural, cultivando la música y la poesía.

El Imperio sasánida se alió con los Banu Lakhm, que establecieron su capital en Hira, que será considerada como capital donde se forma el alfabeto árabe. Los Lajmidas fueron cristianos difisitas, su último rey fue Numan III, y su reino desapareció absorbido por el Imperio persa.

Tanto bizantinos como sasánidas pretendían la conquista del Yemen y de sus enclaves costeros habida cuenta de la importancia comercial de los mismos, lo que los llevó a entrar en conflicto con el reino de Axum.

Se debe destacar la alternancia en el resultado de estas luchas, ya que los sasánidas vencen y forman un protectorado entre los años 605 y 620, tomando Siria, Palestina y Egipto, como territorios base, siendo derrotados por Bizancio entre los años 620 y 630, siendo interesante matizar el hecho de que a la larga la influencia más duradera en la zona aun en el tiempo del islam es la de los persas sasánidas.

La Meca: es la ciudad más sagrada del islam, junto con Medina llamada en época preislámica Yatrib. La Meca está situada en la parte central de la península arábiga, en la zona del Hiyaz, a setenta y dos kilómetros del mar Rojo estando enclavada en el estrecho valle conocido como Wadi Meka, inserto entre dos escarpadas cadenas montañosas. La Meca era atravesada por las caravanas que se dirigían al Yemen, el norte de Siria e Iraq, así como las procedentes de Abisinia, siendo fundamental en su carácter de punto estratégico, la existencia de pozos de agua imprescindibles para los hombres y los animales de las caravanas. Aparte de esto, gran parte de su poder se centró en ser considerada desde siempre como un lugar cargado de una fuerza espiritual primigenia al ser considerada la ciudad como morada de Dios y para los musulmanes posteriormente a la época preislámica la casa de al-lâh, siendo además la morada de numerosos ídolos, lo que provocaba la existencia de peregrinaciones a la Kaaba, de la que más adelante hablaremos.

La Meca fue nombrada por el geógrafo Ptolomeo que la denominó con el nombre de Macaroba. Según la tradición oral preislámica, fue dominada primeramente por la tribu de Yurhum, después por los miembros de la tribu Juca´a y posteriormente fueron los Qurays los que tomaron el poder después de haber conseguido reconciliar a las demás tribus, produciéndose a partir de aquel momento el proceso de sedentarización. Los Qurays se dividieron en dos, dependiendo del lugar donde se ubicaron, fueron denominados Qurays al Bitah, que vivían en la parte central de la ciudad y los Qurays al Dawahis que habitaban en la periferia. La ciudad que tenía estatuto de lugar sagrado, prohibía la guerra en sus proximidades y dentro de ella, lo que favoreció el comercio y las peregrinaciones, que dejaban importantes ganancias para los comerciantes de la ciudad. El Gobierno de la Meca estaba en las manos de una asamblea compuesta por los jefes de los diversos clanes, siendo denominado el cargo principal con el nombre de Mala. Los Qurays se hicieron famosos por su cerrada defensa de su poder comercial, lo que les llevó a no implicarse en las luchas entre los sasánidas y los bizantinos, cuestión esta que benefició enormemente a la ciudad. Las diversas funciones de la ciudad eran repartidas entre las diversas familias, siendo estas las siguientes: Siquaya, que son los encargados de proporcionar agua a los peregrinos, Rifafa que proporcionaban alimentos a los mismos peregrinos, Liwa, encargados de portar los estandartes en tiempo de guerra y Nasbi, encargados de añadir un mes al calendario lunar.

En lo referente a la Kaaba si tomamos como referencia las tradiciones árabes y posteriormente las islámicas, podríamos decir que fue construido por Abrahán e Ismael, sobre un lugar que previamente había sido un santuario construido por Adán, siendo la Kaaba el hogar de Dios, y el sitio donde se encuentra inscrita la piedra negra, reverenciada como representación divina, considerándose que la citada roca es un meteorito enviado por Dios. En la actualidad, la piedra representa el punto de inicio del rito deambulatorio.

Después de Abrahán, las gentes practicaron la idolatría, y el santuario se pobló de imágenes de todos los tipos, que eran la representación de los dioses de las diferentes tribus, y que fueron destruidos por Mahoma cuando se hizo con el poder en la Meca.


Tiempos de fundación

LA ÉPOCA DE MUHAMMAD
IBN ABDALLAH (570-632)

Muhammad ibn Abdalla nace en la Meca en el año 570. En el seno de la tribu de los quraisies, perteneciendo a un clan secundario en la citada tribu, el de los hachemíes. Este clan toma el nombre de su fundador, Hashim ibn Abd al-Manaf, a la sazón bisabuelo de Mahoma. En la actualidad, este clan es el que compone la casa reinante en Jordania y está presente en Irak y Siria.

Muhammad es el fruto del matrimonio de Abd Allah y de Amina bint Wahb, el miembro del clan hachemí y ella del de los Banu Zuhra. La tradición dice que Mahoma desciende de Ismael, siendo este el primer hijo de Abrahán y que fue expulsado de la tribu junto con su madre Agar que era esclava de Abrahán y que fue expatriada por las malquerencias de Sara, que era la esposa legítima. El padre del Profeta era un hombre dedicado a los negocios caravaneros. Durante un viaje comercial hacia Siria, y cuando se encontraba de regreso en la ciudad de Yatrib, murió, falleciendo antes del nacimiento de Mahoma. La tradición recoge que Amina experimentó diversas situaciones que indicaban que el hijo que llevaba en su seno estaba llamado a ser un gran hombre, pudiendo poner como ejemplo la voz que le comunicó que en su vientre llevaba al señor del pueblo árabe, ordenando que se le pusiese el nombre de Muhammad, siéndole anunciado que, llegado el momento del parto, no sufriría los dolores propios de esta situación, así como que el recién nacido tendría en su espalda una marca que era la señal de la capacidad de la profecía. Amina, al quedarse viuda y pobre, envía al recién nacido para que sea cuidado por una nodriza en el desierto, en el seno de un clan de baja categoría. Siguiendo la costumbre de criar a los recién nacidos en aquellas duras condiciones en que se vivía en el desierto, ya que se creía que aquello endurecía a los bebés y los dotaba de fortaleza. Normalmente las nodrizas no querían tomar a su cargo a los hijos póstumos, aunque en el caso de Mahoma fue aceptado por Halimah bin Abi Dhayb. Pasados los años, esta mujer se presentó ante el Profeta y Jadicha para pedirles ayuda, siéndole regalado un rebaño de ovejas y alguna dudosa tradición afirma que esta mujer y su familia fueron de los primeros convertidos a la nueva religión. La tradición dice que el Profeta siempre trataba a su nodriza con un enorme respeto, considerándola como una madre adoptiva. El ejercicio de la función de nodriza hizo que Halimah y su familia gozaran durante el tiempo de la alimentación del Profeta de ventajas que tenían una procedencia divina, retornando a su modesta vida cotidiana cuando Mahoma fue devuelto a su madre, aunque debemos decir que estas ventajas no enriquecieron a la familia de su nodriza, pero les facilitaron la vida. Es en este tiempo de la crianza cuando la tradición recoge el episodio en el que Mahoma es apresado por dos ángeles que abren el pecho sacándole el corazón y de él una piedra negra que representa el pecado original que arrojan fuera de su cuerpo, siendo Mahoma purificado para estar dispuesto a cumplir la misión profética que le fue encomendada. La idea de la escasez de medios de la familia del Profeta nos la proporciona la lista de bienes que el padre deja a su muerte, consistente en cinco camellos, un rebaño de ovejas y una esclava. Cuando el niño le es devuelto a Amina, esta se dirige hacia Yatrib, ciudad de la que procede, para presentarlo ante sus familiares ya que de allí procedía su clan, falleciendo en el camino, estando enterrada en la aldea de Abwa siendo su tumba quemada y arrasada en el año 1988 por extremistas que consideraban que el culto a los muertos y a los santones es un culto herético. La muerte de Amina provocó que se hiciese cargo de su crianza su abuelo Abd al Mutalib, que ya había mantenido a Amina después del fallecimiento de su marido.

La infancia de Mahoma es muy poco conocida, solo se sabe con certeza que fue criado por su abuelo y educado en los valores tradicionales de los árabes, entre los que podemos destacar la solidaridad con los más necesitados y un fuerte espíritu de igualitarismo que quedó reflejado de una forma importante en la revelación recibida por Mahoma, igualitarismo que tendrá un largo recorrido en el islam. Conforme crece, se empieza a dedicar a los negocios como mercader y conductor de caravanas, ganándose la fama de hombre justo en sus tratos, y poseedor de una palabra en la que se podía confiar, lo que hizo que se le consultase en determinados litigios. A la edad de veinticinco años fue contratado por una mujer excepcional de mayor edad que él, realizando viajes de negocios fructíferos para ella. Esta mujer se llamaba Jadicha al Kubra. Ella se enamoró de Mahoma y le pidió matrimonio, compromiso que él aceptó. Jadicha era viuda de dos maridos anteriores llamados Abu Malak el primero y Atiq ibn Abdallah el segundo, de los que tuvo dos hijos. Antes de contraer matrimonio con Mahoma rechazó a varios pretendientes al considerar que no reunían los requisitos necesarios para ser sus esposos. Según los hadices, que son la fuente fundamental para conocer datos de la vida de Mahoma, este matrimonio además de proporcionarle una vida con seguridad económica al futuro profeta de la que carecía anteriormente, le entregó la dicha en el amor, ya que los relatos tradicionales sostienen que fue la mujer más amada del Profeta. El matrimonio tuvo seis hijos, los dos primeros varones que fallecieron en la infancia y las cuatro restantes fueron niñas: Qasim, Abdullad, Zainab, Ruqayya, Umm Kalzum y Fátima.

Jadicha había nacido en el año 555 y falleció en el 619, siendo la hija de Khuwaylid que fue un reputado líder tribal. Es considerada por los musulmanes como la madre del islam, ya que fue la primera conversa, dándosele varios apelativos tales como: la Pura, princesa de los Qurais, o la Grande, haciéndola poseedora de las mayores virtudes. Jadicha falleció a los sesenta y cinco años, después de un matrimonio con el Profeta que duró veinticinco años, siendo una pareja que se amó siempre superando el amor la separación de la muerte. Cuando le preguntaron, Mahoma contestó que Jadicha fue la persona que creyó en él incondicionalmente, la primera en aceptar de corazón el islam y la que durante toda su vida en común fue su ayuda y su consuelo.

Mahoma, que como hemos visto era conocido y apreciado por sus virtudes, estaba francamente preocupado por el ambiente moral, político y económico que se respiraba en la Meca. En lo religioso, el futuro profeta se consideraba como un hanif, es decir, que creía en un solo Dios verdadero, siendo esta creencia innata en él y aunque respetaba las creencias de los otros dioses, estaba convencido de la inutilidad de los ídolos que se veneraban en la Meca. En sus búsquedas espirituales comprendió la diferencia entre ricos y pobres como profundamente injusta y cuando el islam comienza su andadura no es de sorprender que la mayoría de los primeros adherentes fuesen miembros de las clases más bajas, así como esclavos, lo que aunque pueda parecer como algo diacrónico, puede ser visto como la configuración político-religiosa de la lucha de clases, basada sobre todo en la igualdad de todos los seres humanos ante Dios, por lo tanto podemos ver la oposición de los ricos de la Meca a la nueva doctrina en ese contexto.

La creencia en un solo Dios hizo que Mahoma practicase la meditación, la oración y el ayuno, para ello se retiraba periódicamente a una cueva situada en el norte de la Meca en el monte Hira, siendo este lugar posteriormente llamado Yabal al-Nur (Montaña de la Luz). Parece ser que la primera revelación se produjo en sueños y a partir de ella buscó la soledad para comunicarse con su señor. En el momento en que comienza la revelación en la cueva Mahoma tenía cuarenta años. El relato de la revelación se recoge en los hadices y la podemos reconstruir en base a los relatos de Âisa, de Yabir, al hijo de Abbas, Zaid, Safuan y Ubada...

Estando en la cueva se encontró ante una atemorizadora presencia que se dirigió a él indicándole que era el ángel Gabriel y que le ordenaba recitar la revelación que le iba a ser entregada, a lo que él respondió que no sabía recitar y que desconocía lo que debía decir. El ángel le aprisionó con fuerza inmovilizándole y Mahoma pensó que iba a morir, sintiendo entonces un gran temor, el ángel le soltó y volvió a decirle que debía recitar, al responder que no sabía el proceso se produjo nuevamente aterrorizando al Profeta Mahoma. Cuando fue liberado Mahoma se marchó y en el camino volvió a aparecer el ángel que le ordenó: Recita en el nombre de tu señor, Creador el cual ha creado al hombre de una adherencia (otras versiones dicen que ha creado al hombre de un coágulo de sangre), recita pues tú, Señor, es el más generoso.

El futuro profeta retornó a su casa en un estado lamentable, temblando de miedo y pidiendo a Jadiya que le arropase pues en su temor pensaba que su alma se encontraba en peligro. Ella le tranquilizó diciéndole que, por su recto comportamiento, Dios no le dañaría jamás, comprendiendo que lo que sucedía a su esposo estaba relacionado con la misión profética que este debía realizar entre los árabes. Jadiya lo llevó a ver a su primo Waraq, que se había convertido al cristianismo, perteneciendo según parece a la secta de los ebonitas, este escuchó la narración y le explicó que se trataba de la presencia del ángel Gabriel y le vaticinó que sería expulsado de la comunidad a causa del mensaje que debía difundir ya que este despertaría la resistencia de los poderosos que se sentirían temerosos de perder las prebendas que conseguían con las peregrinaciones a los numerosos ídolos que habitaban la Meca.

La revelación se detiene y durante un tiempo y Mahoma siente miedo de haber ofendido a Dios y piensa continuamente en cual pudo ser la falta cometida. Siendo estos tiempos de temor, de tribulación y de miedo.

Pasado un tiempo el ángel vuelve a aparecerse ordenándole proclamar la grandeza de Dios: «¡Oh, tú, el arropado! Levántate y exhorta, proclama la grandeza de tu Señor, purifica tus vestidos, evita la impureza».

A partir de ese momento la revelación se hizo continúa prolongándose durante veinticinco años. Mahoma comenzó a recitar lo que le llegaba a su mente y Gabriel le dijo simplemente que escuchase y después hablase ya que el mensaje lo daban Dios y él; el Profeta decía que la revelación unas veces se producía como sonidos y otras por palabras provenientes del ángel. Cuando se producía la revelación se daban diversos cambios físicos, tales como pesadez, sudoraciones, cambios en la fisonomía, etc.

Una vez recibida la misión de predicar la revelación que le es transmitida, comienza la transmisión del mensaje basado principalmente en la creencia en un solo Dios (Alá), la posterior entrega de mensajes completará la religión que acabará tomando forma en lo que conocemos como islam. Es importante decir que Mahoma no era en principio consciente de que creaba una nueva religión, ya que él pensó que lo que decía al pueblo era una petición de retorno a la religión primigenia que había sido dada por Dios a los hombres desde el principio de los tiempos, y que estaba basada fundamentalmente en el monoteísmo estricto, en el respeto a los débiles y pobres y a la no apropiación de las riquezas y sí a compartir las mismas. Mahoma tomó como ejemplo de profeta del que salen los otros profetas, a Abrahán. La recitación de los mensajes se hacía de forma oral y después de dicha era recogida y compilada en los más diversos materiales, dando lugar al Corán, siendo importante tener en cuenta que Mahoma era analfabeto (ummi). Esta compilación se hacía en base a los memoriones que escuchaban y escribían para evitar que se perdiesen o se tergiversasen. Otra cuestión a tener en cuenta es que la mayor parte de los oyentes también eran iletrados, y debemos resaltar la importancia que la belleza del lenguaje tuvo en la conversión de muchos de los oyentes ya que la elocuencia era una de las artes más importantes del mundo preislámico donde habían cultivado la transmisión oral en forma de poesía.

La nueva religión recibió el nombre de islam, que significa entrega a Dios y sus miembros reciben el nombre de musulmanes, nombre con el que se conoce a aquellos hombres o mujeres que hacen acto de sumisión total y absoluta a Alá.

La compilación de las revelaciones fue llamada Corán cuyo significado es recitación. Este texto se ha utilizado y se utiliza como instrumento de las enseñanzas de Dios. Es durante el califato de Utman cuando tomó la forma actual, compuesta de 114 capítulos llamados azoras o también suras, estando estos capítulos divididos en versículos (aleyas) en número de 6239, la sura más larga consta de 228 aleyas y la más corta es de tres; la primera sura es la llamada Fatiha, considerada por los musulmanes como el Padrenuestro de los cristianos.

En lo referente a la temática es muy variada y no tiene orden ni cronológico ni temático, teniendo diversas exposiciones de cuestiones tales como suras de alabanza, otras que versan sobre el juicio final, las que se refieren a las normas morales, a las de culto, a las sociales, otras son descripciones de cuestiones tales como el paraíso y el infierno.

Los estudiosos del Corán han dividido el texto basándose en criterios como son el del lugar en el que fueron escritas las suras, siendo esta división los llamados periodos mecanos y medinies, dividiéndose el periodo de la Meca en tres partes además del periodo de Medina. Esta división está sometida a controversias, aunque parece probado por cuestiones estilísticas que las suras del periodo de la Meca, representan el mensaje destinado a la captación de los creyentes y a la definición de los motivos religiosos, así como a la confirmación de Mahoma como el sello de los profetas anteriores, y sobre todo al ataque de la idolatría, en cambio, las suras de Medina presentan al islam como algo verdaderamente consolidado.

El desorden cronológico y temático del Corán hace que el texto caiga en numerosas contradicciones resultando en algunos momentos farragoso y para solucionar estas diferencias interpretativas los musulmanes aplican un criterio que es el de que los escritos más tardíos anula a los anteriores tomando este hecho el nombre de abrogación.

Mahoma gozaba de la protección de su tío Abu Talib, que le acogió tras la muerte de su abuelo, las cosas se empezaron a complicar en la ciudad teniendo en cuenta que la predicación ponía en peligro las bases económicas en las que sostenían a las clases dirigentes de la Meca. Las palabras del profeta hablaban de la idolatría como el gran pecado y es importante reseñar que el comercio que se generaba por los participantes en las peregrinaciones había creado una clase capitalista y adinerada que dejaba fuera de los beneficios a los pobres y que se basaba también en el uso de la esclavitud como medio de obtener ganancias. Aparte de las implicaciones económicas, existían otras que son dignas de tener en cuenta como era el mensaje moral que llamaba a establecer una forma de gobierno basada en la umma como comunidad de iguales ante Dios de todos los hombres, lo que implícitamente significaba retomar parte del contenido igualitario que imperaba en el código tribal anterior al mensaje de la nueva doctrina, lo que hacía que esta al defender un modelo político común se pusiese en peligro los privilegios de los clanes y familias dominantes.

Abu Talib, viendo el cariz que tomaban las cosas, llamó a su sobrino diciéndole que dejase la predicación, él le respondió afirmando que no podría vivir si era infiel a la palabra de Dios y a la orden de predicar el mensaje que le fue revelado, pensaba que no podría desobedecer a su Señor. Mahoma era consciente de la situación y de los problemas que su actuación acarreaba a los suyos, después de negarse a abandonar la predicación como le pedía su tío, se echó a llorar. Abu Talib, conmovido por las lágrimas de su sobrino, le dijo que hiciese lo que considerase necesario y que nunca le abandonaría ni le negaría su protección. La situación se fue crispando, Mahoma fue agredido y apedreado, y sus seguidores la mayor parte esclavos y gentes pobres sufrieron la animosidad de los mecanos, que les vejaron y torturaron dejándolos expuestos al abrasador sol de Arabia, negándoles el agua e incluso matándolos, nos podemos hacer una idea de quienes eran los enemigos de la nueva doctrina, citando a los más aguerridos de entre ellos.

Abu al Hakan (padre de la sabiduría) este era el apodo que se le daba entre los politeístas, cuando el islam se impuso los musulmanes se lo cambiaron por el nombre de Abu Yahl (padre de la ignorancia), este enemigo de Mahoma consiguió la fama de ser un torturador de los esclavos conversos, así como ser uno de los que apedrearon a Mahoma insultándole con saña, además se dice que fue el que mató a la primera mártir de la nueva religión, Sumayyah bint Khayyat, a la que alanceó después de que ella se negase a abandonar el islam a pesar de las amenazas recibidas. Abu al-Hakan falleció en la batalla de Bard, su cuerpo fue decapitado y su cabeza ofrecida como trofeo a Mahoma. De esta batalla hablaremos más adelante.

Abu Sufyan ibn Harb fue un opositor a la nueva religión, aunque finalmente se convirtió a la misma, fue el jefe del clan de los Banu Abd-Shams, se le nombró jefe de la caravana que se dirigió a Siria llevando parte de los bienes que le habían sido confiscados a los musulmanes cuando escaparon de la Meca y que fue atacada para recuperarlos. Abu Sufyan formó un ejército para combatir a los aliados de Mahoma, siendo derrotado en la batalla de Bard; después de esto, se le nombró líder de la Meca, derrotando a los musulmanes en la batalla de Uhud en el año 625, siendo finamente derrotado en la batalla de la trinchera, se le considera como uno de los firmantes del tratado de Huaybiyya en el año 628.

Suhayl ibn Amr fue uno de los líderes mecanos conocido como un gran orador, al igual que Abu Sufyan se convirtió al islam, también se le atribuye un importante papel en la concreción de mencionado tratado de Hudaybiyyah.

Mahoma resolvió que sus seguidores fuesen abandonando la ciudad para evitar las represalias contra ellos. Sus enemigos decidieron que no se podía comerciar con los musul manes, lo que arruinó al tío del profeta, haciéndole conocer el hambre a él y a su familia, a los dos años del boicot, falleció Abu Talib y Jadicha en el año 619 año al que se le dio el nombre de año de la tristeza. Algunos autores piensan que la hambruna estaba detrás de los fallecimientos. Los seguidores fueron abandonando de forma clandestina la ciudad dirigiéndose unos hacia Yatrib y otros hacia Siria y otros lugares a la espera de que cambiase la situación y poder regresar a sus hogares. La muerte de su protector dejó al Profeta a merced de sus enemigos, ya que fallaron todos los intentos de encontrar otro protector. La disimulada salida de las familias musulmanas hacia Yatrib, se veía facilitada por las relaciones establecidas por Mahoma con los habitantes de la citada ciudad, que acudieron a él para que interviniese en la moderación de las luchas intestinas que enfrentaban a las tribus árabes de los Jazray y los Was, que además se enfrentaban en el combate con las tribus judías que habitaban la ciudad. Estas tribus judías, unas lo eran por proceder de la región geográfica, y otros por conversión a la citada religión, estos grupos tribales eran los de los Banu Qaynuqa, los Banu Nadir y los Banu Qurayza. Más adelante veremos las distintas vicisitudes de la población de Yatrib, con la llegada del islam.

Las relaciones que Mahoma establece con los representantes de Yatrib, se realizan cuando aún vivía su protector Abu Talib, dando lugar a lo que se ha dado en llamar los pactos de Aqaba. El primer pacto se realizó cuando se produjo la entrevista entre el líder de los musulmanes y una delegación compuesta por miembros de las dos tribus árabes de la futura Medina, según parece la entrevista dio unos frutos que tendrán un gran calado en la implantación del islam; en ella, los emisarios se convierten a la nueva religión y se comprometen bajo juramento a no asociar a nadie ni a nada a Dios, es decir, rompen con el politeísmo en que se vivía en la ciudad, a no matar a sus hijos ni tan siquiera en las malas épocas, a no calumniar, a no cometer adulterio, y a no desobedecer ni a Dios ni a su enviado. Mahoma envía junto con este grupo de conversos un predicador llamado Mus´ab ibn Al Abdari, consiguiendo entre todos un importante crecimiento, siendo curioso el hecho de que este primer pacto fue llamado el pacto de las mujeres, por la importante presencia de estas observando la reunión. Al cabo de un tiempo, una segunda delegación se encamina a la peregrinación a la Meca y vuelven a entrevistarse con el profeta, preocupados por la situación de indefensión que vive en la Meca, en esta reunión se produce el segundo pacto de Aqaba. En esta cita, Abu Talib interviene diciendo que si la traición anida en el corazón de los setenta y tres hombres y dos mujeres que forman la delegación, él pide que dejen a su sobrino y que él y su grupo se encargaran de su protección, los delegados se comprometieron en la defensa del profeta, y lo hicieron en los siguientes términos, aunque es necesario decir que existe otra versión, pero aquí vamos a dar esta, ya que nos parece que es la más veraz, ya que es recogida por diversas fuentes.

Escuchar y obedecer al enviado en los momentos difíciles y fáciles.

Dar tanto en la prosperidad como en la adversidad.

Prescribir el bien y prohibir el mal.

No temer la censura de nadie a causa de Allah.

Socorre al enviado cuando lo pida y ser protegido de todo lo que vosotros protegéis a vuestras esposas e hijos. Luego el Paraíso está reservado para vosotros.

En estos momentos de lucha y de dudas, se produjo uno de los acontecimientos que marcarán el devenir de los acontecimientos ya que convence al profeta de la necesidad de marcharse abandonando la Meca, nos estamos refiriendo a la ascensión de Mahoma a los cielos.

Atendiendo al relato recogido por webislam sobre este acontecimiento tomado de la obra persa de Abdul Fazi Rashidoddin, discípulo del sufí Ansari, y que lleva el título de Tasfir-e Khwaja, que recogió los relatos de diversas tradiciones sobre este asunto.

El viaje celestial recibe el nombre de Miraj, se discute si se trató de un viaje físico, de carácter espiritual, o de un acontecimiento realizado en sueños, sea como sea, parece que la tradición dice que se produjo en un estado de duermevela, en el intermedio entre el sueño y la vigilia. Esta ascensión ha sido muy tratada por los sufíes de todos los tiempos, y algunos autores cuentan que él mismo inspiró en occidente la obra de Dante La Divina Comedia.

La tradición indica que el ángel Gabriel llamó a Mahoma y le ordenó hacer las abluciones con la finalidad de purificarse, mandándole hacer oración, después le invitó a que subiese en una montura parecida a una mula, con una faz que se asemejaba a la de una mujer, y que es descrita como un ser de diversos colores. Gabriel le dijo que aquella criatura era la que condujo a Abrahán en su peregrinación a la Kaaba y que llevaba por nombre Alborac.

Una vez subido en la montura fue escoltado por Gabriel, Miguel y Rafael, caminando a una vertiginosa velocidad, mientras cabalgaba escuchó varias llamadas pero las ignoró, una provenía de su derecha y otra de su izquierda, Gabriel le indicó que aquellas llamadas provenían de los judíos y de los cristianos, y que si hubiese atendido alguna de ellas su pueblo se hubiese perdido, le ordenó descender en Yatrib, para que orase, lo mismo se produjo en el desierto y conforme avanzaban el ángel le fue enseñando Belén, cuna de Jesús, el monte Sinaí así como muchos castillos. Después le ofreció comida y bebida y Mahoma optó por la leche y el guía le dijo que debía indicar a su pueblo que debía practicar normas saludables, de alimentación y de vida; cuando avanzaron, le enseñó dos lugares, el jardín celestial y un lugar yermo y triste que era el infierno. Le fue mandado apearse de la montura y subirse a una roca haciendo los ángeles que descendiera hasta allí una escalera cuyos peldaños estaban hechos de oro, rubíes, perlas y plata, diciéndole que ascendiese oyendo cómo los ángeles le alababan y le deseaban el logro del éxito en su misión. Mahoma contó cincuenta mil de ellos, continuó el ascenso y vio a los llamados grandes ángeles que estaban al mando de Ismail y que sumaban setenta mil, posteriormente encontró a otros cien mil que guardan el cielo, allí se encontró con Adán y vio a las almas que se encaminaban al cielo y a las que lo hacían hacia el infierno, según cuales hubiesen sido sus actos en la vida que acababan de abandonar. Allí se encontró con un inmenso gallo blanco que cantaba alabanzas a Dios: alabado sea Dios, Señor santo alabado sea Dios el más grande, el Altísimo, el Sublime, el Inmenso, el Destinado, alabado sea Dios y su trono elevado. Cuando el inmenso gallo terminaba sus alabanzas comenzaba en la tierra el canto de todos los gallos que repetían las mismas alabanzas. Después fue llevado al segundo cielo que distaba una distancia de quinientos años de viajes y los guardianes preguntaron quién era, cuando les fue dicho su nombre le dejaron pasar y allí se encontró con Jesús y Juan el bautista que le saludaron en el tercer cielo se encontró con José y en el cuarto a Enoc, en el quinto a Aarón, en el sexto se encontró con Moisés que lloró cuando le vio marchar, al preguntarle el motivo de sus lágrimas, Moisés le dijo que lo hacía porque Mahoma conseguiría que fuesen al cielo más almas de su pueblo que del de Moisés. En el séptimo cielo, vio una edificación llamada bayt al mamur, donde realizó sus oraciones, allí también le mostraron al ángel de la muerte, que estaba absorto en la tarea de recopilar las almas. Mahoma habló con él. Mientras miraba una mesa donde estaba contenido el destino de los seres humanos, y estaba fijada la hora en que les sería arrebatada el alma para ser tomada y juzgada.

Después pasó más allá del séptimo cielo, observó un árbol gigantesco plantado en el suelo, y como a sus pies fluían cuatro ríos, dos conocidos, el Éufrates y el Nilo, más dos ríos secretos que riegan el paraíso, en aquel lugar el ángel Gabriel quedó parado mandándole atravesar los diversos velos hasta un número de setenta, enseñándole desde allí el trono de Dios todopoderoso. Mahoma escuchó lo que estaba oculto, recibió revelaciones siendo testigo de la Presencia de Dios que le acogió, llegando a experimentar el estado de proximidad divina (maqâm), el estado de gracia que le permitía descubrir los misterios (mukashfah), así como la sensación de gozo de ser testigo de Dios (mushahadah). La experiencia le dejó anonadado y permaneció en este estado hasta que Dios puso orden en sus pensamientos y su corazón, después de hablar con Dios fue enviado nuevamente a la tierra. Con la misión de contar lo que había visto a su pueblo. Durante su retorno vio a los llamados espirituales, destinados a actuar el día del juicio final, le fue enseñado el paraíso y el ángel del infierno de nombre Malik le contó cómo era el infierno informándole del fuego eterno y que la gente allí se quemaba y se devoraba en medio de un terrible suplicio.

Finalmente retornó a la tierra y montado en Alborac llegó a la Meca, quedando dormido en su lecho, aunque la tradición indica que no salió de él en ningún momento de la noche.

Cuando Mahoma contó a sus seguidores su experiencia mística se produjo un estado de confusión, creándose disensiones entre sus propios seguidores que dudaban de la veracidad del evento, ya que la distancia entre la Meca y Jerusalén era imposible de recorrer en una sola noche, si esto se produjo entre los partidarios, es de imaginar la cólera que se adueñó de sus enemigos.

Los líderes de la Meca, hartos de la situación que se estaba produciendo decidieron acabar de una vez por todas con el problema que Mahoma y su nueva religión representaba; ya habían probado la coacción, el boicot económico, la fuerza contra algunos de los musulmanes, y ya que todo había sido en vano se conjuraron para eliminar a la cabeza del movimiento, es decir a Mahoma, para ello se reunieron y decidieron el asesinato del profeta, basándose en las leyes que imperaban en la época, sobre la venganza y para evitar que nadie cargase con la responsabilidad del crimen decidieron que la ejecución fuese llevada a cabo por nueve jóvenes pertenecientes a todos los clanes, y que uno por uno descargasen el golpe mortal contra el Profeta con la finalidad de ser todos responsables del derramamiento de la sangre y copartícipes en el caso de que se invocase la venganza por parte de los seguidores de la nueva religión o por los miembros de la familia del asesinado.

Según algunos, Dios ordena la marcha de Mahoma hacia Yatrib, según otros es Abu Bakr el que le incita a ponerse en marcha, lo cierto es que Mahoma conocía la medida tomada por los gerifaltes mecanos y decide ponerse en marcha dejando en su lugar a una persona que sabía que no iba a ser ejecutada, algunos de los comentaristas dicen que esta persona fue Ali. La marcha se hace en el más riguroso de los secretos recibiendo el nombre de Hégira. Mahoma y Abu Bakr se encaminan a Yatrib guiados por un liberto de nombre Amin ben Fuhayra, y deciden esconderse en una gruta para desorientar a los perseguidores que deciden vengarse. La tradición cuenta que permanecieron escondidos durante cuatro días en ella y que las arañas tejieron una tupida red para que sus enemigos al ver que no estaba rota, pasasen de largo sin encontrar al enviado y a su acompañante.

La marcha dio forma a algo que siguiendo la tradición preislámica supone una verdadera revolución, ya que se estaba produciendo una ruptura con la tribu, siendo este hecho no el fruto de una expulsión, sino el de una decisión propia de un grupo de personas que abandonaba voluntariamente la protección del grupo tribal para constituir una, podríamos decir, nueva tribu, que no se basaba en principios étnicos, sino en algo totalmente novedoso la religión, aunque es necesario dejar claro que esta primera formación tribal no era exclusivamente islámica, es decir, que por el pacto que se produce en Medina y del que hablaremos a continuación la supertribu está formada tanto por musulmanes, como por judíos e incluso por paganos, en todo caso podríamos afirmar que de una forma lasa lo que era igual en el terreno religioso era el culto monoteísta. Esta situación provocó el odio de los qurais, que a partir de ese momento consideran a los emigrados como apátridas sin derechos, por lo que se aprestan a combatirlos y en todo caso a sacar partido económico apropiándose de los bienes que los emigrados dejaron en la Meca.

¿Quiénes eran estos emigrados?, al ser difícil decirlo, podemos afirmar que la mayoría de ellos eran pobres y esclavos liberados por la práctica que Mahoma inspiró a sus seguidores más afortunados económicamente. Es importante destacar en este grupo la presencia recogida por la tradición islámica de los llamados amigos o compañeros del enviado, siendo importante destacar que en la lista que de ellos recoge la tradición figura la primera esposa de Mahoma ,Jadicha, de los otros vamos a dar unos necesariamente breves datos biográficos.

Abu Bark Assidiq. La traducción del nombre parece ser la del papa de los camellos, siendo este su oficio. Se dice que aparte de Jadicha es el primer convertido al islam, siendo acompañante del Profeta en el exilio y en su huida, fue familiar de Mahoma, ya que casó con él a su hija Aisha, fue sucesor del profeta a su muerte, aunque de esto hablaremos más adelante, falleció en Medina en el año 634.

Umar ibn al Jattab. Nació en la Meca en el año 581, en un principio se contó entre los enemigos de Mahoma combatiéndolo, convirtiéndose más tarde a la nueva religión, fue además suegro del Profeta al casar con él a su hija Hafsa. Con posterioridad fue también nombrado califa y una de las cosas que podemos destacar de su obra fue que mandó construir la Mezquita de la Roca en Jerusalén, en el lugar en que según la tradición, Dios mandó a Abrahán sacrificar a su hijo, siendo ese mismo lugar en el que se considera que Mahoma efectúa la experiencia mística del ascenso a los cielos. Umar murió asesinado en el 644 en Medina.

Uzman ibn Affan. Fue el tercer califa, se casó con dos de las hijas del enviado, Rukayya y Umn Kulthum. Murió asesinado en el 655.

Abu ibn Ali Talib. Primo del profeta, y yerno al estar casado con Fátima, fue el cuarto califa, y aquí no nos extenderemos mucho ya que su vida tiene mucho que ver con el devenir del mundo islámico y con los acontecimientos que dieron lugar a la división del islam.

Hussein ibn Ali y Hassan ibn Ali, hijos del cuarto califa, fueron los últimos descendientes directos de Mahoma, y al igual que de su padre trataremos de ellos más adelante.

Abu Ubaida ibn al Yarrah. Este compañero del profeta se convirtió al islam. Su profesión era la de comerciante, siendo su posición la de una persona acomodada, ya que los qurais le consideraban como un miembro de la nobleza. Cuando la situación en la Meca se hizo difícil, emigró a Abisinia, reuniéndose con Mahoma en Medina, participó en la batalla de Bard, y en la de la trinchera; a la muerte de Abu Bakr fue nombrado comandante en jefe de las fuerzas musulmanas, participando en un gran número de batallas, destacando la conquista de Jerusalén.

Azzubair ibn Al Awan. Este compañero de Mahoma era sobrino de Jadiya y primo hermano de Mahoma, fue uno de los primeros conversos. Emigró a Abisinia, regresó a la Meca en el 619, cuando corrió la falsa noticia de que la Meca se había convertido a la nueva religión, marchándose posteriormente a Medina, participó en las batallas de Bard, y en la de la trinchera también conocida como la del foso. Entró triunfante en la Meca y combatió en los ejércitos de Abu Bakr, participando en la conquista de Egipto, siendo uno de los elegidos para formar parte del grupo que debía escoger al sucesor de Umar.

Abu Hurairah. Este compañero del profeta nació en el 603 y falleció en el 681. Es famoso por ser uno de los más importantes narradores del profeta, ya que viajó con él durante un tiempo importante; durante una época de su vida vivió en una austeridad que rayaba en la pobreza, su conversión al islam se produjo después de conocer a Mahoma, emigrando a Medina, vivió los últimos años del profeta a su lado, siendo nombrado gobernador de Bahréin, el resto de su vida lo pasó en Medina, dedicado a la narración de los hadices, de los que se dice que dictó más de cinco mil.

Fátima Bintu Muhammad. Esta excepcional mujer fue hija de Mahoma y Jadiya, esposa de Ali y madre de Hussein y Hassan. Para los musulmanes representa una de las figuras más importantes del islam, se opuso con fuerza al nombramiento de Abu Bark, falleció en Ramadán, siendo una figura muy importante en la tradición chiita.

ibn Maudh. Se convirtió al islam en Medina, siendo uno de los más fieles del grupo llamado ánsar, que eran los convertidos en Yatrib; participó en las principales batallas de la época de consolidación del nuevo movimiento, Bard, Uhud y la trinchera, donde fue herido de muerte, antes de que se produjese su fallecimiento, Mahoma le nombró como la persona que debía juzgar la traición de los judíos de la tribu de los Banu Qurayza, decidiendo que la justicia que se les debía de aplicar era la que marcaban las leyes judías, condenando a muerte a los varones adultos y enviando a la esclavitud a las mujeres y los niños.

La partida de los prófugos de la Meca da comienzo a una nueva era que cambia muchas de las concepciones que los árabes tenían, cambiando incluso la forma de contabilizar el tiempo, poniéndose el año en que se produce como el año primero de un nuevo mundo, aceptándose un calendario basado en el ciclo lunar, que consta de doce meses formados por 29 y 30 días, lo que conforma un año compuesto de 354 o 355 días, llamándose los meses con los siguientes nombres.

1º Muharram, 2º Safar, 3º Rabil-Awwal, 4º Rabi Zani, 5º Yumada l-ulá, 6º Yumada Zania, 7º Rayab, 8º Sa´ban, 9º Ramadán, 10º Sawal, 11º Dul ca da, 12º Dul.

La llegada de Mahoma a Yatrib fue recibida con alegría por sus seguidores y en un principio por las tribus judías que allí habitaban, ya que se daba pleno derecho a la libertad religiosa, no obligándose a nadie a la conversión a la religión, de aquí la frase famosa de «En religión no hay coacción», la convivencia entre lo que Karen Armstrong en su libre islam denomina supertribu ya que sus componente eran diversos, necesitaba ser regulada en evitación de los conflictos que inevitablemente se podían producir se reguló en el llamado pacto o constitución de la Meca que, a continuación se reproduce, siendo lo fundamental en ella la regulación de las obligaciones y de la alianza para combatir conjuntamente a los posibles enemigos del profeta y los de los miembros que componen la alianza.

Texto integral de la constitución de la Ciudad-Estado de Medina:


Traducción: Abdullah Tous y Naÿat Labrador

Fuente: Musulmanes Andaluces

«Con el nombre de Allah, el rahmâní, el rahîm

1) Esto es lo que ha prescrito el Profeta Muhammad a los Creyentes y a los Sumisos entre los coraichíes y los yatheribíes y a los que los han seguido, pues, están junto a ellos y han combatido a su lado:

2) Todos ellos forman una sola y única Umma (comunidad aparte del resto de los humanos).

3) Los emigrados de Coraich, como es costumbre entre ellos contribuirán a pagar el precio de sangre según marca la caridad y la justicia, entre los Creyentes, el rescate de sus prisioneros.

4) Los Banû ‘Auf, como es costumbre entre ellos, contribuirán de la misma forma que en el pasado; y cada colectividad pagará, en caridad y en justicia, entre los Creyentes, el rescate de su prisionero.

5) De igual forma, los Banû’l-Hârith, como es costumbre entre ellos, contribuirán de la misma forma que en el pasado; y cada colectividad pagará, en caridad y en justicia entre los Creyentes, el rescate de su prisionero.

6) De igual forma, los Banû Sa’idah, como es costumbre, entre ellos, contribuirán de la misma forma que en el pasado; y cada colectividad pagará, en caridad y en justicia entre los Creyentes, el rescate de su prisionero.

7) De igual forma, los Banû Yucham, como es costumbre entre ellos, contribuirán de la misma forma que en el pasado; y cada colectividad pagará, en caridad y en justicia entre los Creyentes el rescate de su prisionero.

8) De igual forma, los Banû’n-Nayyâr, como es costumbre entre ellos, contribuirán de la misma forma que en el pasado; y cada colectividad pagará, en caridad y en justicia entre los Creyentes, el rescate de su prisionero.

9) De igual forma, los Banû ‘Amr ibn ‘Auf, como es costumbre entre ellos, contribuirán de la misma forma que en pasado; y cada colectividad pagará, en caridad y en justicia entre los Creyentes, el rescate de su prisionero.

10) De igual forma, los Banûn’n-Nabit, como es costumbre entre ellos, contribuirán de la misma forma que en el pasado; y cada colectividad pagará, en caridad y en justicia entre los Creyentes el rescate de su prisionero.

11) De igual forma, los Banû’l-Aus, como es costumbre entre ellos, contribuirán de la misma forma que en el pasado; y cada colectividad pagará, en caridad y en justicia entre los Creyentes, el rescate de su prisionero.

12a) Los creyentes no dejarán a ninguno de los suyos bajo la carga de pesadas obligaciones sin pagar por él, en caridad, bien sea el rescate, bien el precio de sangre.

12b) Ningún Creyente irá en contra del Maulá (cliente) de otro Creyente (o también según una lectura diferente), ningún Creyente no se aliará al Maulá de otro Creyente en detrimento de este.

13) Los Creyentes piadosos deberán ponerse en contra de aquel que haya cometido una violencia o intente una injusticia, un crimen o una trasgresión de los derechos o una perturbación entre los Creyentes. Y las manos de todos se levantarán contra él, aunque fuera el hijo de uno de ellos.

14) Ningún Creyente matará a causa de un infiel a otro Creyente ni apoyará a un infiel contra un Creyente.

15) La garantía de Allah es la protección pactada por los más humildes entre ellos (los Creyentes) deberá valer ante todos, porque los Creyentes son Maulás (hermanos) los unos de los otros y opuestos a los otros hombres.

16) Los judíos que se nos han aliado tendrán derecho a nuestra ayuda y a nuestro cuidado, sin que sean oprimidos ni se pueda ayudar a nadie contra ellos.

17) La paz entre los Creyentes es una, ningún Creyente deberá en un combate empeñado por causa de Allah, concluir, sin contar con los otros Creyentes, una paz que no sea basada sobre la igualdad y la justicia entre los Creyentes.

18) Todas las tropas que combatan a nuestro lado deberán turnarse los unos a los otros.

19) Los Creyentes tomarán, los unos en favor de los otros, la revancha de sangre cuyo (sacrificio) les hará adquirir (mérito) por la causa de Allah.

20a) Los Creyentes piadosos se encuentran sobre el mejor y el más recto de los caminos.

20b) Ningún Asociador (politeísta) otorgará a los coraichíes ninguna salvaguarda de bienes o de personas; no irá tampoco, contra un Creyente para impedírselo (para impedirle atacar a los coraichíes).

21) Si con cualquier hecho claro resulta la muerte de una Creyente, caerá sobre él la ley del Talión, a menos que apacigüe al defensor de los derechos de la víctima (wali); y los Creyentes se pondrán contra él; y ellos no deberán hacer otra cosa que asegurar el mantenimiento de esta (regla) a su costa.

22) No estará permitido a ningún Creyente que haya suscrito el contenido de este Escrito (sahifa) y creído en Allah y en el Último Día, de ayudar a un asesino (muhdith) o darle asilo. Y cualquiera que lo ayude o le dé asilo se atraerá sobre él la maldición de Allah y su ira el Día de la Resurrección. Y no se le aceptará ninguna indemnización ni compensación.

23) Cualquier cosa que se reparta, deberá devolverse a Allah y a Muhammad, Enviado de Allah, la paz sea sobre él.

24) Los judíos tendrán obligación de contribuir a los gastos con los creyentes, por tanto tiempo como unos y otros combatan juntos.

25a) Los judíos de los Banû ‘Auf formarán una comunidad con los Creyentes. ¡A los judíos su religión, y a los musulmanes su religión! Se trate de sus maulas o se trate de ellos mismos.

25b) En cuanto a aquel que oprima o se vuelva criminal, no hará daño más que a sí mismo y a los miembros de su propia familia.

26) A los judíos de los Banû’m-Nayyar, los mismos (derechos) que a los judíos de los Banû ‘Auf.

27) A los judíos de los Banû’l-Harith, los mismos (derechos) que a los judíos de los Banû ‘Auf.

28) A los judíos de los Banû Sa’idah, los mismos (derechos) que a los judíos de los Banû ‘Auf.

29) A los judíos de los Banû Yucham, los mismos (derechos) que a los judíos de los Banû ‘Auf.

30) A los judíos de los Banû’l Aus, los mismos (derechos) que a los judíos de los Banû ‘Auf.

31) A los judíos de los Banû Tha’labah, los mismos (derechos) que a los judíos de los Banû ‘Auf. En cuanto a aquel que oprima, o sea culpable de un crimen, no hará daño más que a sí mismo y a los miembros de su propia familia.

32) La familia Yafnah es una rama de Tha’labah, luego tendrán la misma consideración que los tha’labíes.

33) A los Banû’ch-Chutaibah, los mismos (derechos) que a los judíos de los Banû ‘Auf.

34) Los maulas de los tha’labíes serán considerados como los tha’labíes mismos.

35) Las personas introducidas (bitanah) entre los judíos serán consideradas como los mismos judíos.

36a) Ninguno de estos saldrá (en expedición con los musulmanes) sin la autorización de Muhammad, la paz sea con él.

36b) No estará prohibido en absoluto vengar una ofensa. Pero cualquiera que mate a alguien, tendrá que responder él mismo con los miembros de su familia, si no, esto no sería justicia. Y Allah será garante de la plena observancia de este Escrito.

37a) A los judíos sus gastos y a los musulmanes sus gastos. Con lo que haya entre ellos se ayudarán mutuamente contra cualquiera que combata lo que dice este escrito. Que hay entre ellos afecto y buena disposición. ¡Cumplimiento y no violación!

37b) Nadie deberá llevar perjuicios a su aliado y al que esté oprimido, le serán llevadas todas las ayudas.

38) Los judíos gastarán con los musulmanes tanto como ellos combatan juntos.

39) A aquellos que vean este Escrito, el interior del valle (yauf) de Yathrib será sagrado.

40) El yâr (persona bajo protección) será puesto sobre el mismo pie que el protector. ¡Ni oprimido ni opresor!

41) Pero ningún seguro de protección será otorgado en el nombre de una familia que con el permiso de esta familia.

42) Todo lo que sobrevenga entre lo que dice este Escrito, entre las fechorías o disputas cuyo resultado sea de temer, deberá remitirse a Allah y a Muhammad Enviado de Allah, que Allah se incline sobre él y lo tome bajo su protección. Y Allah será garante de la más estricta y la más escrupulosa observancia de este Escrito.

43) Ni los coraichíes ni nadie les llevará ayuda ni los pondrá bajo su protección.

44) Entre ellos (musulmanes y judíos) habrá ayuda mutua contra cualquiera que ataque Yathrib.

45a) Si ellos (los judíos) son llamados a concluir a adherirse a ellos, ellos la concluirán y la adherirán. De igual forma si ellos llaman (los musulmanes) a los mismos, impondrán idénticas obligaciones a los Creyentes. No se contempla el caso donde se combata por la religión (din).

45b) Y cada persona satisfará la parte que le haya correspondido (puede ser que se refiera a la defensa y a los gastos).

46) Las condiciones de realización a todo lo que apunta este Escrito se aplicarán igualmente a los judíos de al-Aus como a sus maulas con estricta observancia de lo que apunta este Escrito. ¡Observación y no violación! Y es en detrimento de sí mismo que todo aprovechador aprovechará. Y Allah es garante de la más justa y de la más estricta observancia de las cláusulas de este Escrito.

47) Esta prescripción (kitâb) no se interpondrá (entre el castigo) y un opresor o un culpable (entre los que lo hayan suscrito). Aquel que salga (al combate) gozará de protección; de igual forma aquel que resida en la ciudad (Yathrib); si no, esto sería una injusticia y crimen. Y Allah y Muhammad, enviado de Allah —que Allah se incline sobre él y le dé su protección— darán su protección sobre el que observe (este Escrito) con toda fidelidad y escrupulosidad.



Con este acuerdo al que podemos definir como una especie de constitución legal de la nueva comunidad de los musulmanes y de sus aliados, encontramos algunos asuntos de mucho interés, tales como el cambio de uniones que hasta ese momento se basaban en criterios tribales y de consanguinidad, por una nueva forma de unión basada en la creencia y en la fe como fuerza aglutinadora siendo esto muy importante de cara a la pacificación de las luchas que eran muy frecuentes para vengar las afrentas tanto las de honor como las de sangre ya que a partir de esta declaración estos hechos se llevan a lo que podemos definir como tribunales de arbitraje que procurarían que se produjesen acuerdos que diesen satisfacción a las partes. Otro aspecto muy importante es que se constituye una comunidad musulmana que aglutinara a las diversas formaciones tribales, dejando la resolución de los conflictos en las manos del juez supremo, es decir, en las manos infalibles de la justicia que son las de Dios y las de su representante en la tierra que era el Profeta, siendo también importante decir que aunque el acuerdo reconoce las diversas leyes y formas de gobernarse de los miembros de la umma, marca la erección de una misma ley para todos los miembros de la comunidad.

Una de las primeras medidas que Mahoma tomó al llegar a la ciudad, fue la erección de la primera mezquita, con una tipología que pasara a ser común a lo largo del tiempo a las diversas mezquitas, aunque es cierto que según las zonas se producen elementos tipológicos diversos. Esta primera construcción era sumamente sencilla y hecha de materiales humildes, constando de una quibla que marcaba la dirección hacia donde se producía la oración; en este sentido podemos decir que en este primer momento, la oración se realiza mirando hacia Jerusalén, lo que nos habla claramente de los deseos de Mahoma de colaborar lealmente con los judíos, otra de las características era la construcción de un patio con una parte cubierta que era donde se realizaba la postración, además había una parte descubierta y el lugar donde estaban los medios para realizar las abluciones rituales, existiendo un tronco sobre el que el profeta se encaramaba para dirigir la oración, alrededor del patio se construyeron diversas casas de porte humilde donde vivía Mahoma y sus mujeres, siendo interesante decir que siguiendo la máxima islámica de que la religión abarca todos los aspectos de la vida, tanto espirituales como comunales, la mezquita se utilizaba también como lugar de reunión para tratar los aspectos políticos.

Otro de los aspectos importantes de este momento, fue la relación que se estableció con la comunidad judía que habitaba la ciudad, podemos deducir que el profeta deseaba una buena relación con ellos, pero esto no se pudo dar ya que los judíos cuando escucharon las palabras que Mahoma pronunciaba en los sermones sobre los profetas anteriores a él se mofaban por considerar que su versión era ridícula y alejada de la verdad que ellos representaban. Esto molestó a los musulmanes, formándose una situación polémica que fue agriando la convivencia entre las dos religiones, además se daba una situación política difícil ya que los judíos habían visto retroceder su poder con la llegada de los musulmanes que habían pacificado a las tribus árabes de los Jazray y de los Aus, con los que se aliaban los judíos de las tribus más poderosas los Banu Qaynuqa, los Banu Qurayza y los Banu Nadir que representaban los grupos más poderosos de los judíos y su enemistad se empezó a enconar con los recién llegados, aunque podemos decir también que los clanes menos poderosos de los judíos aceptaron a los musulmanes con mucho más espíritu de tolerancia y comprensión mutua que los poderosos. Mahoma se sintió defraudado por esta situación, ya que a la luz de la revelación que había recibido consideró que las gentes del libro compartían con los musulmanes las mismas creencias, pero que de alguna forma estas habían sido malinterpretadas por las llamadas gentes del libro (ahl al Kitab), a saber, cristianos, judíos, los zoroastristas y cualquier religión que hubiese sido revelada, pensando que necesariamente habrían de empatizar y alcanzar un acuerdo espiritual. Al darse cuenta de que las religiones del libro se encontraban en conflicto, tanto con las otras religiones como entre ellas mismas cargadas de controversias doctrinales, se optó por apostar por el islam como religión autónoma de las demás y se empezó a tomar medidas, siendo muy importante por ser muy significativa la del cambio de orientación de los musulmanes en la oración ordenándose que a partir de aquel momento esta se efectuase mirando hacia la Meca, ciudad donde se encontraba el gran santuario del monoteísmo musulmán, la Kaaba, esto fue un importantísimo factor de unificación de los miembros de la nueva religión, ya que se consolidaba un sentido de unidad que tendrá una gran importancia en la consolidación de la nueva comunidad, comunidad que por otra parte atravesaba unas fuertes dificultades económicas, ya que los emigrados se encontraban en una situación en la que escaseaban los medios para ganarse la vida, ya que la mayoría de ellos estaban acostumbrados a trabajar como comerciantes y Medina era una ciudad donde la agricultura y el cultivo de los palmerales formaban el grueso de la actividad económica y además los judíos eran propietarios de los vitales pozos de agua; en esta situación, Mahoma se vio obligado a reservar un lugar en la mezquita para acoger a aquellos que se encontraban en un estado de pobreza extrema. También debemos destacar la existencia dentro de los auxiliares de un grupo denominados por los historiadores del islam como los hipócritas, ya que aparentemente habían aceptado el islam, pero en realidad no creían en la nueva religión, encontrándose entre ellos algunos espías de los mecanos conjurados para eliminar definitivamente a los musulmanes. Todas estas cosas hicieron que los emigrados recurriesen a los llamados ghazu, que eran expediciones que se hacían con la finalidad de obtener un botín. Podríamos decir que en Arabia se consideraba esto como una forma de redistribución de las riquezas, siendo importante evitar la muerte de los atacados con la finalidad de evitar la venganza que ello conllevaba, estando además prohibidos los ataques a aquellas caravanas propiedad de las tribus que eran clientes o aliadas de los atacantes. Durante un tiempo los emigrados utilizaron este método de manera exitosa.

Los mequíes continuaban comerciando con otras poblaciones. A Mahoma le llegó una información que resultó fidedigna, de que una gran caravana de unos mil camellos se encaminaba desde Siria a la Meca, siendo custodiada por Abu Sufyan, que contaba con unos treinta hombres, aunque otras fuentes elevan este número hasta setenta. Aquella caravana tenía una doble importancia; por una parte, casi todas las familias de la Meca tenían intereses en ella, ya que habían enviado sus productos al comercio y por otra en ella estaban incluidos muchos de los bienes que se habían confiscado a los musulmanes que hicieron la hégira hacia Yatrib, lo que impulsaba el espíritu de venganza por el expolio al que se les había sometido y a la necesidad de la recuperación de sus bienes. Mahoma decidió el ataque a la misma, formando un grupo de combatientes compuesto de emigrados y auxiliares de Medina que serían un total de unos trescientos hombres.

Abu Sufyan, informado por sus espías dentro de Medina, sin duda pertenecientes al grupo conocido como los hipócritas, es decir, aquellos que habían aceptado falsamente el islam, colaborando con los enemigos de los musulmanes, pidió refuerzos a la Meca que ante la importancia de los bienes en juego y espoleados por el deseo de venganza sobre los emigrados, reunió un importante ejército de alrededor de mil personas, que se pusieron en marcha acompañados de las mujeres que lanzaban sus gritos para animar a los guerreros y de poetas que recitaban a las tropas mequíes, poemas heroicos para enardecerles y humillar a los proscritos.

Mahoma organizó la defensa de su ciudad antes de partir, en previsión de que la acción resultase fallida y los mequíes lanzasen un contraataque para obtener la total derrota de los creyentes. A continuación, se puso en camino, instalándose en un valle próximo a los pozos de Bard, siendo aquel un momento difícil ya que desconocían la existencia del ejército que se había emboscado para cogerlos por sorpresa. Este ejército estaba al mando de Abu Yahal, fanático enemigo de Mahoma que, movido por el odio, adoptó órdenes de combate que asegurasen su victoria. Mahoma, al enterarse de la presencia de aquellos combatientes, reunió a su consejo de guerra preguntándoles qué se debía hacer. Los acompañantes decidieron luchar, ya que el enviado les aseguró que Allah le había comunicado que obtendrían la victoria. La situación en la que se encontraban no les era favorable ya que carecían de agua, lo que hacía penosa su situación. Mahoma se recogió en oración, siendo acompañado por sus soldados y comenzó a llover embarrándose el territorio ocupado por los mequíes, recogiendo la tradición que se dieron fenómenos milagrosos que desconcertaron a estos. La batalla se riñó con furia, produciéndose una importante victoria que consolidó a los musulmanes como una fuerza disciplinada capaz de defender a la umma que ya tenía conciencia de sí misma como una comunidad de los árabes, lejos de la primitiva supertribu, que en su momento pensó Mahoma y además los llevó a identificar con claridad a quiénes eran sus enemigos. Abu Yahal falleció en el combate y su cabeza le fue ofrecida a Mahoma con presente de desagravio.

La derrota amargó a los mecanos, además de las pérdidas económicas, significó que Mahoma comenzó a recibir la admiración de otras tribus árabes, que comenzaban a ver en el islam algo más que el sueño de un visionario y esto con el tiempo tendrá una gran importancia en los acontecimientos que trataremos más adelante.

Abu Sufyan se propuso exterminar a los musulmanes, preparando un ejército que fuese invencible. Esto dio sus resultados, ya que les infringió una severa derrota en la llamada batalla de Uhud. Los Quraish formaron este gran ejército compuesto de alrededor de diez mil hombres con los que vengar la derrota de Badr. Ante ello, Mahoma reúne a su consejo de guerra para preparar el eminente combate, exponiéndoles la necesidad de luchar en la ciudad, lo que dificultaría los movimientos de un ejército enemigo acostumbrado a la lucha en campo abierto. El consejo decidió la lucha en la forma contraria a lo que el profeta preconizaba, él aceptó democráticamente la decisión de la mayoría, saliendo a enfrentarse al enemigo en la zona de las faldas de la montaña de Uhud, lugar cercano a Medina, con unas fuerzas de unos mil hombres, lo que hace que la situación fuese difícil de defender. Estando en el campo de batalla, unos trescientos hombres al mando de uno de los llamados hipócritas desertaron poniendo en peligro al ejército musulmán, ya que al ver aquello, muchos estuvieron a punto de hacer lo mismo. Al final se quedaron y lucharon y poco faltó para que alcanzaran la victoria, pero Jalib ibn Walid, que más tarde se convertiría al islam, realizó una maniobra envolvente y los musulmanes fueron puestos en fuga, siendo los prisioneros decapitados mientras las mujeres bailaban en torno a sus cadáveres. En Medina, se vivieron momentos de terror ya que se corrió la voz de que Mahoma había fallecido en combate, creándose un estado de estupor que fue roto por la intervención de Umar, que arengó a sus hombres diciéndoles que si Mahoma había muerto, ellos debían seguir el ejemplo del profeta y morir combatiendo por el islam, lanzándose al contraataque, momento este en que llegó la noticia de que Mahoma estaba vivo. Cuando llegaron al lugar del combate se dieron cuenta con asombro que los Qurays se habían retirado prefiriendo no poner en peligro a su ejército, ya que pensaban que los musulmanes habían sido destruidos.

Esta derrota puso la zozobra en el corazón de la comunidad, pensándose que los mecanos podrían caer sobre ellos en cualquier momento y hacer que la comunidad desapareciera y con ella el mensaje divino dirigido a los árabes, además, en estos momentos se produce un acontecimiento que marcará las ya de por sí muy deterioradas relaciones con los judíos, al descubrirse la existencia de un complot para asesinar a Mahoma por parte de los miembros de la tribu de los Banu Nadir. Como represalia, se pensó en la eliminación de los miembros de la citada tribu, destruyendo sus tierras y confiscándose sus posesiones. Ellos se encerraron en su castillo, y al cabo de unos días se rindieron, siéndoles perdonada la vida en un gesto de magnanimidad de Mahoma que los expulsó de Medina de la que marcharon estableciéndose a la ciudad de Khybar, donde continuarán siendo un peligro para los musulmanes, conspirando con los otros judíos de Medina para que abandonasen a Mahoma y sus hombres, siendo especialmente exitosa esta actitud con la tribu de Banu Qurayza y además, establecieron contactos con los mecanos para buscar la destrucción de los musulmanes.

Abu Sufyan decidió aprovechar las debilidades de sus enemigos y preparó un ejército importante a base de forjar alianzas con otras tribus de la península arábiga, tales como los Ghatafan, los Banu Aslam, los Banu Kinnah, o los Banu Fizarah. Mahoma, al enterarse de los preparativos mecanos, consultó a sus seguidores y entre todos aceptaron el consejo que les dio un recién convertido de nombre Salman al-Farsi, en el sentido de fortificar la ciudad construyendo un foso que la rodeara para impedir el ataque de la caballería enemiga, así como construir entre las casas de las afueras de Medina una muralla que, aunque débil, protegía al caserío de los ataques. Cuando las tropas mecanas se presentaron ante la ciudad, sus habitantes sintieron miedo y los hipócritas así como algunos judíos pidieron abandonar la ciudad, viéndose Mahoma obligado a poner una guardia que vigilase a los posibles enemigos internos. Los mecanos quedaron sorprendidos al encontrarse ante aquella defensa ya que le impedían usar la caballería como era su costumbre, por lo que decidieron instalar su campamento sitiando la ciudad durante veintisiete días según unos, y veinticuatro, según otros; sea como sea, se encontraron paralizados, siendo muy pocos los que se lanzaron al intento de expugnar la ciudad. Ali fue el que comenzó el combate contra los mecanos, dando muerte a los asaltantes que al ser víctimas de una fuerte lluvia y viento decidieron retirarse, ya que su campamento quedó deshecho. Es importante decir que esta batalla casi no se merece el nombre de tal ya que el número de víctimas ascendió a seis por un bando y ocho por otro, según diversas fuentes, pero la retirada de los mecanos provocó un corrimiento de fuerzas y un notable incremento del prestigio de los musulmanes, lográndose que numerosas tribus se acercaran a los medinies y aceptasen el islam como religión. Otra de las consecuencias fue la eliminación de los judíos que habían demostrado ser posibles traidores y a los que en esta ocasión Mahoma no perdonó, haciendo que fuesen ejecutados los hombres y vendidas como esclavos las mujeres y los niños.

Es necesario aclarar que los hechos a los que nos hemos referido y las ejecuciones no significan en absoluto que el islam tenga de base una fobia contra los judíos, por más que muchos tengan intereses espurios que intentan decir que tal cosa existe. La realidad de aquel momento era la situación crítica que la umma atravesaba, no pudiendo permitirse que sus enemigos acumulasen fuerzas, por lo que la matanza fue una terrible advertencia para los enemigos judíos instalados en Jaybar, siendo además una advertencia a todas las tribus paganas que dudaban en dar su apoyo a los mecanos, lo que significaría el fin de la umma y del islam, significando por otra parte el cambio de orientación de las fuerzas ya que los posibles aliados descubrieron la debilidad de los mecanos y tornaron a firmar pactos de amistad con Mahoma, lo que significó el comienzo de la pacificación de la península arábiga que se consolidaría después de la muerte del Profeta.

Los mecanos fueron conscientes de la pérdida de poder e influencia que para ellos supuso la derrota de la batalla del foso, y la defección de sus aliados y por otra parte no supieron aprovechar las disensiones internas que se produjeron en Medina después de la citada batalla. Por su parte, Mahoma reflexionó de una forma acertada y decidió que era el momento de acabar con la lucha que se arrastraba desde hacía años y comenzó a planificar una ofensiva de carácter pacífico para conseguirlo, sin duda que en esta decisión influyeron las informaciones que recibía de los musulmanes que vivían en la Meca de forma que podemos denominar como clandestina, que le pusieron al corriente de las disensiones internas de los mecanos.
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